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EL SIGLO MEDICO
S U M A R I O
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casoistica oto-rmo-lariugoldgioa. =  REVISTA DE HIDROLO­
GIA CLIM ATO LO O IAE H ID RO TERAPIA: Una a-isita al bal- 
.isario de San T elm o.= B IB L IO G R A F IA  M E D IO A .=  PERIODI­
COS MEDICOS: EN iDioH i ciSTEr.i.ABu: I. ¿Es necesario para el 
contagio de la  sifllia una erosión en la  snperfioie? —  EN i d i o m a  
EXTIIANJBBO: II . D e la epidldimo-orqoitis (ei>ididimo-orqaitis so­
brevenida on el curso y  en la  convalecencia de la fiebre tifoidea). 
I II  Signe diferencial de las pústulas variólicas en los vacunados 
V en los no vacunado». =N O T A S  CLINICAS INGLESAS. = G A  
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CRONICA. =  V A C A S T E 8 .=  CORRESPONDENCIA. =  FOLLE- 
rm .= A N Ü N C IO S .

B o le t ín  de la  se m a n a .

R e a l A c a d e m ia  d e  M e d ic in a .— S e m a n a  d e  P a s ió n ,

Kn la última sesión do la Real Academia de Me- 
ilicina, leyó el presidente de la Comisión de efemé­
rides, Dr. Iglesiiis, un extenso estudio sobre efeméii- 
(Ics. Después el Dr. Maiiaiii concluyó smliscurso, 
empezado en la sesión penúltima, en el que sostuvo 
que la epidemia padecida ha sido sólo de fiebre ti­
foidea, y que sin poderse negar que esta enferme­
dad puede adquirirse por medio del aire y de con­
tactos impuros, aun(]ue lo más frecuente sea ad­
quirirla por el agua, no creía en la inocuidad del 
agua de Lozoya, como lo había defendido el doctor 
Gortezo. Termiuado este discurso, se concedió la 
palabra por vez primera en esta Academia al seilor

F o l l e t í n .

sobre el paludismo reinante en la villa de Cabeza del Buey.

Señor Gobernador civil fíe íff proviruña de Badajoz.

Muy Ilustbb Señi'h;
Digna de encomio es la circular que, por conducto de los 

señorea gobernadores de provincia, ha dirigido á los pueblos 
la Dirección general de Hanidad para apreciar la extensión é 
intensidad de los daños causados por el paludismo; terrible 
azote que engendra la miseria orgánica, conduce lí la vejez, 
prematura, diezma la población y aminora la riqueza nac ional.

Hónranos el Ayuntamiento de la villa de Cabeza del Buey 
coniitiéndonos el cargo de evacuar el informe referente á los 
estragos causados por el paludismo en diclin villa, cargo que 
gustosos trataremos do cumplir, ya que en nosotros corren 
parejas el deber y la aücióii; el lieber, que como médicos es­
pañoles tenemos do contribuir á la regeneración física de la 
pnlria, y la afición (luc, por otra parle, guardamos ni cultivo 
de la Higiene, base en qne descansa la prosperidad y engran­
decimiento de los pueblos.

Alonso Safiudo, quien comenzó un discurso do alto 
vuelo doctrinal, sobre el mismo loma, la epidemia 
do liebre tifoidea quo ha padecido Madrid en el oto­
ño y el invierno últimos, haciendo consideraciones 
generales sobre la etiología de las infecciones, que­
dando en el uso de la palabra.

Este debate, como se ve, va tomando cada vez 
más vuelo, y no cabe duda do que ocupará las se­
siones de la Academia durante todo el curso.

listamos on Semana Santa, y con esto motivo la 
vida científica de las Corporaciones y la jtrofesional 
no nos suministran asuntos para esta sección. Es 
semana de recogimiento, de meditación y de ora­
ciones.

Decio g a r l a n .

M adrid, 15 de A]^|l^de 1900. 

R E H A B IL IT A C IÓ N  DE LA SA N G R ÍA

¿tillé efectos producen las emisiones sanguíneas en 
el primer período de las fiebres infecciosas graves? Al 
extraer la sangre se resta directamente infección (mi­
crobios y toxinas), en proporción á la cantidad extraída; 
con ella se quitan muchos glóbulos rojos, que no son los 
enemigos más peligrosos para las bacterias, y en cam­
bio son el elemento comburente de la sangre, j)or el oxí-

G) Véaso el número iintorior.

Ateniéndonos al cuestioiBario propuesto en la referida 
drcnlar, procuraremos ir resolviendo sobriamente cada uno 
de los ostrsnios que en la misma se detallan; pero antes nos 
es de precisión dar una sucinta Mea médico-lopogrática de 
la villa objeto de nuestro informe, porque estos dat<js son ele­
mentos que actúan, de un modo fehaciente, sobro la ondemia 
que fratamos de combatir.

I

La villa de Cabeza del Buey se halla eituaila á los 
de longitud occidental, i'.on arreglo al meridiano de Madrid, 
y á los 38» y 43' do latitud Norte ó septentrional. Recuésta- 
ge sobre la falda Norte de la sierra del Calvario ó Pedregoso 
en su extremo NE,; su exposición es NO., y ocupa dos coli­
nas, la dcl Este, más extensa y elevada (jue la del Ueste, se­
paradas por un valle ó (juebrada ijuc sirvo do cauce al arroyo 
que corre por las calles do San Sebastián, plaza de San Vicen­
te, Huerta de la Orden y calle del Concejo.

Su altura sobre el nivel del mar e.s de ó 10 metros; la parlo 
más baja corresponde al arroyo del Buey, iiue está á -100 me­
tros. Mide la sierra del Pedregoso 700 metros sobre ol nivel 
del mar, y  dcíde el arroyo del Buey, cpie casi lame las casas 
de la poljlacióu, basta el pico más alto de la sierra del Pedre­
goso, hay 2 0 0  metros, altura máxima de dicha montaña, á 
contar desde su baso.
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226 EL SIGLO MÉDICO

geno que almacenan, y que al excitar el corazón iz­
quierdo, sistema arteria!, capilares y tejidos, auxiliados 
por el movimiento exagerado que determina la fiebre, 
tanto contribuyen al proceso inflamatorio, que por esa 
causa se apellidó ̂ ojosis (las congestiones pasivas nun­
ca dan lugar á ella); la sangría general rebaja la tensión 
de todo el sistema arterio-venoso, lo cual produce in­
mediatamente un aumento enlaabsorción y circulación 
de los sistemas linfático y quilifero, lo que da por re­
sultado que penetren en la sangre en mayor escala las 
células plasmáticas ó leucocitos, que son los elementos 
bactericidas por excelencia (fagocitos), y que por su ac­
ción electiva sobre el microbio limitarán pronto la in­
fección; con el plasma, y por las raicillas venosas y lin­
fáticas, penetrarán más activamente también los jugos 
nutricios de los órganos y glándulas de secreción dina- 
mógena y antitóxica, que desempeñan tan importante 
papel en la vitalidad y defensa económica (cápsulas su­
prarrenales, tiroides, testículos, ovarios, tiffio, hígado, 
páncreas, etc.), así como volverán á la sangre las toxi­
nas micróbicas__̂ modificadas por las células orgánicas y 
mezcladas con los excreta de éstas, tjue, con los produc­
tos de continuo fabricados por el agente causal, crean 
el llamado estado bactericida de la sangre, porqu  ̂ em­
peorando el terreno de cultivo, será fatal para el micro­
bio, y, por último, las bebidas acuosas abundantes que 
exigen log enfermos para apagar su sed hemotrágica, 
al par que activan sus secreciones, después de restable­
cer la presión media que el sistema aórtico necesita para 
dirigir sin quebranto las circulaciones lOcales, diluyen 
ampliamente el líquido sanguíneo, haciendo un verda­
dero lavado de todos los humores orgánicos.

Este fin persigue Huchard en la uremia, y para 
conseguirlo sangra abundantemente y hace penetrar 
por la boca, ano y piel solución de agua salada al 7 

por 100. ¡Lavarla sangre! Eso hacen loa cirujanos con

Se halla resguardado Cabeza del Buey de los vientos SK. 
¡)or la sierra del Calvario; tiene á su derecha las de las Ca­
bras y del Torozo, que siguen una dirección XNO.; se halla 
rodeada por su parte Xorte y Oeste por el arroyo del Buey, 
encontrándose al SSO. las sierras de las Navezuelas, Castillo 
de Alinnrchón y sierra de Tiro.«, y enfrente, ó sea al NO., la 
Cabeza de la Almagrera, separada de la sierra del Calvario 
por el arroyo del Buey.

Hállase rodeada dicha villa de gran námero de olivares 
y, por encontrarse emplazada en un terreno bastante que­
brado y con casi todos sus edificios blanqueados, presenta un 
aspecto pintoresco, mirada principalmente por la parte NO., 
como aprecia el que la observa desde la falda de la Cabeza 
de la Almagrera ó el viajero del ferrocarril que, desde Bada­
joz, se dirige á Ciudad Real.

Corresponde el terreno de la jurisdii-ción de Cabeza del 
Buey al silúrico, combinado con el devónico; por esto domi­
nan en él las rocas de origen plutónico y nietamórficKS, en­
gendradas por sedimentación mecánica y química; así se 
aprecian los esquistos ó  pizarras, la cuarcita, la caliza, la roca 
arenisca, el gneis, j)órfido y conglomerados foldspátlcos, cru­
zando sus campos algunos filones de galena argentífera 
acompañados de cuarzo.

Pertenece la villa de que tratamos á ¡a Hoya del Zújar, 
cuenca hidrográfica del Guadiana. Corren por la jurisdicción

sua transfusiones ó inyecciones cuando pierden mucha 
sangre sus operados; eso hacen las aguas minerales en 
los procesos artríticos; eso se ha hecho en el cólera y en 
todos los casos en que los clínicos y los fisiólogos han 
introducido en el organismo sus sueros artificiales á 
base de fosfato y carbonato de sosa; eso hacían los an­
tiguos en sus fiebres altas enn las sangrías más ó menos 
repetidas y sus infusiones azucaradas de plantas medi­
cinales aromáticas que daban á beber abundantemente, 
y á cortadillos espaciados, sus célebres cocimientos de 
cortezas y raíces, reputadas de antaño por antipútridas, 
es decir, que nuestros antepasados hacían, en las infec­
ciones é intoxicaciones, siempre que el caso era grave, 
lo que nosotros pregonamos ahora, como si la humani­
dad pen.sante no hubiera existido hasta hoy, el lavado 
de la sangre y  la asepsia y  antisepsia inferna.

Entre uno y otro procedimiento, ¿no es más natural 
y sencillo el antiguo (sangría y bebidas), aunque no sea 
tan aparatoso como el moderno (inyecciones y transfu­
siones), por querer revestirse de un ropaje científico 
que está reñido con la verdadera sabiduría? ¿Es que el 
sacar sangre en una infección é intoxicación aguda gra­
ve es cosa tan peligrosa de suyo que pueda causar la 
muerte del enfermo? Nada de eso; ni en el estado fisio­
lógico ni en el pático, que no se trate de algún anémi­
co ó enfermo crónico y altamente debilitado, ea temi­
ble sacar 200 ó 300 granaos de sangre (el mismo Hayeni 
asi lo confiesa), cuanto más en las infecciones‘agudas 
graves, que tantos peligros hay para el individuo y tan­
tas ventajas saca de ella, según hemos visto. ¡ Peligrosa 
la sangría, cuando no hay .medicina ni recurso terapéu­
tico alguno capaz de producir mejorías tan rápidas en 
toda clase de fiebres agudas, ni que lleven al enfermo 
más deprisa á la salud, como todo el mundo observó 
siempre y yo expondré con casos prácticos al final de 
este trabajol

de Cabeza del Buey los arroyos dcl Buey, Dos Hermanas, 
A jo  y Alinorchón, alluentes del Zújar. Tienen de recorrido 
estos arroyos; el primero como unos 10  kilómetros, los dos 
siguientes unos 24, y el cuarto, que es el más caudaloso, 
unos 44.

Cuenta esta villa de Extremadura unas 1.500 casas, con 
12.500 habitíintes, hallándose éstos eonfina<los en gran parte 
en habitaciones pequeñas, o.scuras y mal ventiladas; tal su­
cede en las calles de Portugal, Risco, Humilladero, Fragua, 
Tejar, Tetuán, Granados y Sah Sebastián, las que teniendo 
35, 32, 79, 23, 32, 10, 25 y 23 casas respectivamente, cuentan 
cada una de dicha-s calles con 288, 230, 470, 170, 221, 89, 200 
y  213 habitantes. No faltan, sin embargo, bastantes edificio.^ 
modernos de elegante arquitectura, con suficiente luz y ven­
tilación. Ix)3 materiales de construcción que ordinariamente 
se emplean en dicha villa aoiv-los asperones, cantos rodados, 
pizarras, adobes en gran cantidad y algunos ladrillos y pie­
dras de grauitri

El clima de Cabeza del Buey es variable, habiendo gran­
des OBcilai'iones termométricas, barométricas, higrométricas 
y  anemométricas. Hay días en que el termómetro marca una 
diferencia de lOo y 12°, especialmente en los meses de Octu­
bre, 5Iarzo y .\!)ril. La temperatura media anual es de 10°,6; 
llueve unos ciiicuenta días al año, y  el pluviómetro marca 
unos 500 milímetros, altura media de la capa liquida anual
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Cuando hablan algunos médicos de los daños que 
han causado las sangrías (el uso irreftexivo y el abuso 
siempre fueron funestos en todo sistema médico, y esto 
desacreditó mueho esta práctica), y de lo graves que son 
las pérdidas sanguíneas, no puede menos de pensai-se 
en los flujos menstruales de la mujer, y dec-ir; si es tan 
fisiológica la hemorragia periódica en el sexo femenino, 
débil de nuestra especie (I9 contrario es patológico), 
¿qué peligros puede tener para el sexo masculino en 
estado de salud, y sobre todo en el de enfermedades 
agudas, cu3'0 mayor riesgo está en las fluxiones é.infia- 
maeiones que determinan? ¿Es que no dicen nada las 
epistaxis normales y patológicas, las rectoiTagias, hemo­
rragias pulmonares de la mujer y uterinas á destiempo, 
y la práctica antigua de la sanguinaria y el acónito, los 
fontIculiiB y las sangrías primaverales? I’ov el contrario, 
dicen mucho, porque ponen de manifiesto el resultado 
de la experiencia de numerosas generaciones médicas.

Se tiene miedo á la sangría en las fiebres infecciosas 
graves, jiorque es medio brutal y muy debilitante, á jie- 
sar de la mejoría manifiesta que con él se obtiene; pero 
en cambio los mismos que tal dicen no tienen inconve­
niente en dar seis baños diarios á 2 0  grados en los ti­
foideos, si bien es verdad que creen con ellos tonificar 
ni enfermo (hay médicos capaces de avenirse con todo 
menos con la razón), como si el restar calor al organis­
mo de nn modo tan enérgico ñrera lo mismo que sumar 
chuletas al estómago, sin comprender que cuanto más 
se enfrie el cuerpo periféricamente, mayor esfuerzo in­
timo tienen que hacerlos órganos para que subsista ei 
equilibrio térmico individual, y por consiguiente este 
mayor trabajo tiene que sacarlo de alguna parte, que 
será de su propia masa, con grave (juebranto suyo, por 
no estar el aparato digestivo en condiciones de recibir 
alimentación. Si el frío es tónico indirecto alguna vez, 
es por la reacción <iue produce, {)ero no por su projiia

que engendran las lluvias en esta zona. Los vientos que so­
plan son los llamados granadino, solano, cierzo, gallego, hor- 
naohego y  ábrego; el granadino, viento SE., es de ordinario 
fresco y húmedo; el solano, de levante ó Este, caliente y  seco 
en el verano y frío y se.-o en el invierno; el río-zo. Xorto, frío 
y seco; el gallego, NO,, menos frío y  seco que el anterior; el 
liornachego, O., fresco y algo húmedo, y el ábregn, SO., fresco 
y más húmedo que todos. Los vientos dominanteB son el ga­
llego y  el solano; de ahí que, como de ordinario los dos son 
secos, escasean las lluvias en nuestra zona.

llueve de ordinario eii el invierno; suelen ser secas las 
primaveras, y en verano y otoño caen algunos turbiones y 
descargas eléctricas.

El clima, pues, de nuestra comarca es designa!, variable, 
inconstante, de grandes oscilaciones meteorológicas, frío y 
seco en el invierno y seco y caliente en el verano, llegando al­
guna vez á marcar el termómetro al sol óOo centígrados, tem­
peratura del henegal.

Tales son, señor gobernador, loa datos znédico-topográfi- 
COB que coiupendiosamet^to consideramos oportuno exponer 
pava solventar el problema de la malaria á que se contrae la 
circular del ilustrisimo señor Director general do Saisidad, 
que abarca los extremos siguientes:

virtud, pues si aquélla no se verifica, ea cada vez más" 
deprimente, y conduce, sin remedio, á la muerte. Siem­
pre se dijo que el calor era la vida; ahora, sin duda, la 
Medicina ha probado lo contrario, y al frío se le consi­
dera un gran tónico.

Que hablen por mi las estadísticas de mortalidad en 
las cuatro estaciones del año. Si los baños templados 
produjeron buenos efectos en muchos enfermos febriles, 
no fueron ciertaniente como tónicos y antii>iréticos 
irradiadores, sino como sedantes y poderosos elimina­
dores de las sustancias tóxicas que producen la enfer­
medad.

Lo mismo hay que decirles á los que, teniendo mie­
do á la sangría, abusan irreflexivamente de los purgan­
tes, que lio son otra cosa sino sangrías blancas más de­
primentes que las otras, y que ocasionan mayores tras­
tornos generales, p̂ ies de ellas dijeron los antiguos 
cosas como estas: día ile purga, dia de sepulltira; y cuerpo 
que mucho se purga, y  camisa que mucho se j!íKíZ(i,poro dura.

Además de ser los baños fríos y los purgantes jxidc- 
rosos medios debilitantes, tienen en si tantos inconve­
nientes de aplicación, que, aun en igualdad de todas las 
demás condiciones, serla preferible la sangría, por la 
sencillez y facilidad con que se lleva á la práctica,

Clinicns que se llaman serios, dicen: el peligro do la 
sangría no está en el día en tpie se hace, pues después 
de ella mejoran siempre los enfermos agudos graves, 
sino en los dias siguientes y convalecencia, i[ue se retra­
sa ó prolonga por haber quitado con la sangría energías 
al paciente; á los cuales contesto; que la sangría debe 
emplearse cuando la ñebre ó el estado general acusan 
peligro para la vida, y eu este caso no lia lugar á otros 
peligros que los actuales, pues los remotos dan tiempo 
para pensarlos y ya se encargará la naturaleza de ven­
cerlos con el auxilio que nosotros la prestemos. No va- 
yamo.s á opinar como los qud no sangran en la jnilmo-

II
l ’ RiMKR EXTRKMo. — F uchíc dc piiliidwito e.nstenfc en la 

eilla de Cabeza del liiieij.
Hay focos de infección palúdica en el campo ó extrarra­

dio y en el casco de la población ó uiLe. Son focos de palu­
dismo el rio y arroyos mencionados que, de curso intermi­
tente, engendran, sobretodo en venino y otoño,balsas ópan- 
lanos iiue emiten emanaciones niiasmáticiis, produciéndose 
en el légamo del cauce de dichoB arroyos Biniiúmero de mi­
crobios, plasiiiudiiis uKilárivds ó los hacillus malnrite de Klcbs 
y  Tomimvsi Crudelli, causantes, según las investigaciones mo- 
doriia.s, do la infección palúdica.

Son, ú su vez, focos ile paludismo las huertas, cu donde 
el regadlo de verniio eu terrenos abonados con estiércol ani­
mal origina las feruientaciones que favorecen la vida micro­
biana, determinante do Hf infección do que tratamo-s.

Kn la urlie son causas do paludismo las zanjas, alhañales 
y sumideros, que, pequeños, superlicialcs y de corriente in­
terrumpida, ocasionan la sediiñeiitación do la excrcbi de los 
Imbitanlea de la villa, y determinan en hismisiiins viviendas 
las liebres palúdicas.

Es asimismo fuente de infección malárica la esln-cliez, 
oscuridad y falta’do ventibiciún de algmias ctisiis do la villa, 
donde se liaciniin las personas y se contagian de 1a infección
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nía y recomiendan la digital y estimulantes contra la 
debilidad cardiaca. ¿Qué les importa que el enfermo se 
muera de asfixia? E l caso es evitar la parálisis del co­
razón.

Entre dos graves peligros, la razón aconseja evitar 
el más próximo.

He dicho más arriba que la escuela hipocrática ad­
mitía por intuición clínica que en las enfermedades 
agudas la intoxicación en el primer periodo era pura­
mente sanguínea, y fundándose en esta consideración, 
era cuando aconsejaba la sangría. Ya hemos visto las 
razones teóricas que abonan semejante doctrina, siendo 
la principal el hecho biológico de que las bacterias son 
células microscópicas, que aunque más pequeñas en 
general que los glóbulos de la sangre, no pueden ati'a- 
vesar sin alteración pre\'ia las paredes capilares, ni tie­
nen para qué hacerlo si en la sangre encuentran buenas 
condiciones de vida; en cuanto á las razones prácticas, 
veamos lo que nos dice la observación. ¿Qué órganos 
están afectados por las bacterias en los períodos llama­
dos de incubación é invasión de las fiebres eruptivas?

' ¿Quién se atreve á diagnosticar con acierto la enferme­
dad, á pesar de sus signos probables para cada una de 
ellas, hasta que aparecen las primeras manifestaciones 
cutáneas? ¿Dónde están las lesiones de la fiebre tifoidea 
en el primer septenario? ¿Y  quién sino el termómetro 
nos sirve de guía, cual faro luminoso en la oscuridad, 
para sospechar primero y comprobar después la natu­
raleza de la enfermedad? Es decir, el curso de la fie­
bre, que rejjresenta el grado de intoxicación y la pro­
testa que el organismo hace ante la causa morbosa. 
¿Dónde está el microbio de la grippe, de la miliar, del 
tifus exantemático, fiebre recurrente y del mismo pa­
ludismo, sino en la sangre, á no ser que sobrevenga al­
guna determinación local congestiva ó flegmásica y 
pase á los tejidos afectos con los demás elementos figu-

paládica; pues llega el caso do haber tres y cuatro enfermos 
de paludismo en habitaciones que apenas miden 8 metros 
cábicoa de capacidad.

El uso indiscreto de pepinos, tomates, melones y frutas 
sin madurar, ocasiona también la malaria en cuestión.

Por último, el cebo de los cerdos dentro de la población, 
las estercoleras, muladares y extracción de tierras en las in­
mediaciones de la villa, formando así charcas y  pantanos, son 
otras tantas fuentes del terrible azote palúdico que se ense- 
aorea, desgraciadamente, en nuestra población

Secundo z s . t i c E a o .~ -Regiones de la  provincia en que más 
daño produce el paludismo.

Toca solventar esta cuestión á la Junta provincial de Sa­
nidad, en presencia de los datos aportados por cada uno de 
los pueblos de la provincia de Badajoz.

Teechr extremo. —  Eptocas en que es m ayor d  desarrollo 
pih'idico.

Está en relación el paludismo con la Meteorología, con 
los grados de calor y  humedad; tiempo húme<Io y onliente 
abonado para el paludismo, para el desarrollo de la vida m i­
crobiana; de ahí que en primavera, en verano y otofio se dé 
el paludismo en nuestra zona. Suele comenzar en el mes de 
Mayo y llega á su apogeo en Agosto y Septiembre, durando 
la infección hasta fines de Koviembre en algunos aflos. Los 
veranos lluviosos, de tormentas y turbiones, favorecen eiior-

lados del líquido sanguíneo? Otra cosa sucede cuando, 
siguiendo su curso natural, la enfermedad evoluciona 
en uno ú otro sentido, y el micr'obio, no pudiendo vivir 
ya en la estufa circulatoria por haberla hecho inhábil 
con sus excreta, trata de salir de ella á todo trance bus­
cando medios de \ida, y establece en loe tejidos orgáni­
cos su campo do cultivo. Entonces viene el período de 
erupción y de determiiiaqjones locales en las visceras 
(pulmón, meninges, cerebro, corazón, intestino, amígda­
las, riñones, hígado, bazo, etc.), con todos los peligros 
sabidos de las manifestaciones específicas secundarias. 
Y  tan cierto es esto de que en el período de invasión 
los gérmenes están sólo en la sangre, y tan sabido se lo 
tienen, que los que se dedican ú la crianza de animales 
para la venta y consumo, aprovechan estos primeros 
momentos para salvar su mercancía, matando y desan­
grando al animal que empieza á tener fiebre, porque 
entonces, dicen, sólo la sangre está enferma y si se des­
cuidan lo estará todo él y habrá que tirarlo; y tienen 
buen cuidado de separar con la sangre las visceras muy 
vasculares (hígado, bazo, pulmón, ríñones, etc.), dejan­
do la canal bien desangrada y limpia. Esta práctica es 
corriente entre carniceros, y aunque sea altamente cri­
minal (pires todo organismo enfermo está en masa in­
toxicado desde el principio por ptomainas ó lencomai- 
ñas, aunque en las infecciones los gérmenes no hayan 
llegado á los tejidos), prueba la convicción que existe 
en el vulgo de que en las afecciones agudas, en los pri­
meros momentos, el mal está circunscrito á la sangre y 
no tienen inconveniente los que tal obran en comer 
ellos y expender al consumo público la carne sacrifica­
da en tales condiciones, sin que por ello haya más en- 
fennedadea ni estallen epidemias. Se dirá que la carne 
con la cocción pierde todo germen patógeno, ¿pero, y 
hasta llegar al fuego cuántas manipulaciones ha sufri­
do? Y  ¿quién ha enseñado al vulgo á discurrir de tal

rnemente el paludismo; tal ha sucedido en el verano próximo 
pasado, en que el número de maláricos excedió notablemen­
te d é la  cifra media y persistió la endemia hasta bien entra­
do el inviemo-

CuARTO EXTREMO. Géneros de cultivo en las regiones más 
castigadas p or  d  paludismo

En esta zona podemos señalar solamente el cultivo délas 
huertas como fuente de paludismo, según hemos anterior­
mente razonado.

Quisto extremo.— Cauces ó acequias destinados Á riegos 
ó empresas fabriles  ó  industriales, su pendiente nuúrima é in- 

Jluencia de ella en la  salud pública.
Podemos indicar como fuentes de paludismo eii relación 

con este quinto extremo, los cauces de algunos molinos ha­
rineros de escasa pendiente, sitos singularmente en las már­
genes del arroyo del Buey, y las corrientes de alpechín, ema­
nadas de algunas fábricas de aceite enclavadas dentro do la 
población.

Sexto extremo. — Jidaclón existente entre las épocas de 
m ayor desarrollo palúdico en esta villa y  las éjioeas de sequúi ó 
lluvia.

Llevamos ventilado este extremo c o n -lo  consignado al 
tratar del tercero.

SÉPTIMO extremo. — FíCíifos dominantes en las regiones 
que tienen asiento los fo co s  palúdicos.
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8uei-te? I>a experiencia de padres á h ijos, ilustrada pol­
los médicos 7  veterinarios de siempre.

Pues algo de verdad debe haber en el hecho cuando 
se repite con tanta frecuencia y  lo asegura el vulgo, que 
sólo cree lo que ven sus ojos. Por iiltim o, ¿quién teme 
el contagio en los primeros días de una infección? Los 
aprensivos, pero no hay médico que vea gran pehgro 
de propagación en el período de invasión de una en­
fermedad infecciosa.

Db . E. m e r in o  SÁNCHEZ,
(S* coatinOA».)

ESCUELA PRACTICA DE ESPECIALIDADES MÉDICAS

C Ü ÍiK K R E M O IiS  D Í D A 8  P O S  B L  K X C E I.E N T ÍS IH O  S e S O B  U A B ftU É S  D B  Q U A - 
D Á L B R E A S  SU B B Jt P I 8 I Ü L 0 G Í A  Y  F I L O S O F Í A  C O M P A S A D A S  (1 )

MEDICINA LEGAL
Es éste otro ramo de la  Jledicina, de forma secunda­

ria, y  respecto del cual nos abstendremos de citar nom­
bres, que 'deben reservarse para los grandes aconteci­
mientos, consignados en la  H istoria, contentándonos 
con hacer a l paso ligeras observaciones.

I,a intervención del médico en los procesos judicia­
les como testigo pericial, no se presta á consideraciones 
filosóficas importantes; sólo es cuestión de idoneidad y  
moralidad. Perito (per-ire), se relaciona con experimen­
tado, con funcionario probado como bueno  dentro de su 
ejercicio funcional. Donde la intervención del médico 
legista linda directamente con la  filosofía, es en sus in­
formes acerca de la  integridad ó la  desarmonía de las 
funciones intelectuales. Los jueces han abandonado es­
tas cuestiones á  los médicos, porque no h ay en la  sociedad 
peritos oficiales acerca de las funciones propias del pen-

(1) Véa«e el número Bnterior.

samiento. De la  vida del pensamiento como tal función 
viviente nadie se cuida en particular, y  pocos ó nadie 
se ocupan en general.

Sólo así se explica la  extravagancia de pedir a l mé­
dico, á  quien sólo se da un título porque estudia fisio­
logía y  patología del cuerpo humano, algo que exigiría 
fisiología y  patología del pensamiento. Prescindiendo de 
explicaciones, la  práctica ha sido ésa, y  aun ha dado 
origen á que médicos insignes hayan analizado las fu n ­
ciones de la  inteligencia humana, con el nombre de fre­
nología y  de psicología, relacionándolas siempre con los 
órganos que las anatomías descriptiva, regional y  mi­
croscópica, han puesto al alcance de sus sentidos.

A sí parece á primera vista que todo_ se concüia, y, 
sin embargo, queda siempre un cabo suelto. E l  médico 
no puede prescindir del polo que relativamente le co­
rresponde, el polo definido, el del organismo en cuanto 
sometido á  la inspección externa, en cuanto realizado 
en el espacio. Fuera de esta relación queda todavía otra: 
la  del tiempo con el tiempo m ism o, la  del sentimiento 
con el consentimiento, la  de la  ciencia con la conciencia.

Se replicará acaso que las relaciones de conciencia, 
las que pertenecen al filósofo más que al m édico, son 
abstractas, y  las que el médico estudia tienen la  venta­
ja  de ser concretas y  positivas. Mas es preciso que el 
médico aprenda de una vez para siempre, que su carác­
ter de médico, ta l como le entiende la  sociedad actual, 
no le da el privilegio exclusivo de lo concreto y  lo posi­
tivo, n i lo que se llam a concreto y  positivo es ni puede 
ser la  verdad absoluta. Nunca pasará de verdad relativa, 
por más que m ultiplique y  utilice'sus relaciones. Se ne­
cesita, para fallar en cuestiones de la  inteligencia, ser 
en igual grado médico que filósofo, y  asi como se eleva 
el perito médico á  la  más alta medicina, debe elevarse 
también, por mucho trabajo que le cueste, á la más alta 

filosofía.

Lo hemos dicho; los vientos gallego y solano son los do­
minantes en esta zona; singularmente en el verano sopla cou 
fuerza el levante, favoreciendo de esta suerte la evaporación, 
determinando la concentración de las aguas estancadas, aiii 
mulizáiidolas, contribuyendo al fomento do la plasmodiama- 
lárica.

O c t a v o  e x t b b m o . —  H -opagaccón  de la s  q fecc ion es  p a lú ­
dicas á  r eg ion es Ó jnitóíos qu e ca rezcan  de aguas estancadas ó 

pantanosas.
En casi todos loa pueblos de esta comarca de La Serena 

no faltan aguas estancadas ó pantanosas, y, por lo tanto, no 
es posible marcar el itinerario de la malaria, toda vez que en 
estos campos y lugares existen focos de infección; y la regla 
es que los pueblos de La Setena y Vizcondado de Alcocer 
sean azotados en verano y otoño por el terrible veneno palú-
dico. , i-j j

NovJiXO Y  ói.Tiuo BXTKEHO. — Mcn'biUdad y  m ortalidad

debidas a l p a lu d ism o en esta  com arca.
Tocante á la morbilidad se carece de estadísticas preci­

sas; sin embargo, bien se puede afirmar, sin temor á equivo­
carse, que la décima parte de la población es atacada durante 
el estío y época automnal de la infección palúdica.

Las formas de infección más comunes son las fiebres in­
termitentes diarias, tercianas y cuartanas; observándose al­
guna vez la fiebre larvada intermitente, y en ocasiones las

perniciosas espeeiaiuiente de las formas álgida y diaforética, 
apreciándose rara vez las perniciosas colérica, neumónica, 
delirante, comatosa y cardiálgica.

En nuestra práctica de más de veinte años en esta villa, 
hemos tenido lugar de observar en varias ocasiones las for­
mas álgida, lepírica y diaforética, y tres ó cuatro veces la 
cefálica, la comatosa y la neumónica, que cedieron con las 
dosis de 10 y 15 gramos de quinina, tomados en el corto pe­
ríodo de dos y tres días, pues contra estas fiebres pernicio­
sas hay que emplear altas dosis del antitípico.

En cuanto á la mortalidad, está significada en esta villa 
por el 3,33 por cada 100 habitantes, cifra que abarca el total 
anual de las defuncioues de toda suerte de enfermedades. De 
estas 100 defunciones anuales corresponde el 2,86 al palu­
dismo.

Hay que advertir que la infección malárica, causa de ane­
mia, infartos del bazo y del hígado y caquexia palúdica, de­
termina con frecuencia enfermedades del tubo digestivo y 
aparato respiratorio, que llevau al sepulcro á numerosos en­
fermos. los cuales no huoienm sucumbido á no haber sido 
infectados primitivamente de la plasmodia palúdica.

III

EesueltOB, según nuestro entender y experiencia, loe ex» 
tremes que comprende la beneficiosa circular de la Direo-
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Una de las gravísimas cuestiones que se someten á 
]¡i Medicina legal, es la  de la responsabilidad criminal 
en casos determinados, [(iné grave eomjiromiso!

Los médicos que creen en el fatalismo y  la  prede­
terminación , y  por ejemplo los de la  escuela italiana 
moclíirna, ¿cómo se atreven á declarar responsable á 
¡leraona alguna? Pero no se les ocultan las consecuen­
cias de su.s premisas; las aceptan valerosamente, y  en 
sus juicios no se pronuncian á favor ni en contra de 
personas libres, creadas á  semejanza de Dios; sino de 
apariencias jiersonaícs, que en el fondo son algo como 
madera ó estopa, y  se conserva ó^eeha al fuego, segdn 
conviene á  los jueces. Á  tan brutal-procedimiento pue­
de Ilegal' el exceso de correrse el médico hacia el polo 
definido ó positivo.

L a  responsabilidad hum ana es m uy difícil de calcu­
lar; no h ay metro que la  mida, ni balanza que la  pese. 
En ciertas relaciones se la  distingue bastante b ie n , en 
otras se oculta y  achica, como aquellos objetos que se 
i'an disipando basta ponerse fuera del alcance de la 
vista y  del tacto. Un hombre cuya razón está desorde­
nada acerca de unos jmntos y  en unos momentos, pue­
de no estarlo en otros momentos y  respecto de otros 
puntos. Un soio.hecho cometido por un individuo, pue­
de haberlo sido en un rapto de locura; y  de concesión 
en concesión pudieran llegar á  calificarse de locuras, 
no sólo todos los delitos, sino todos los errores. Los Tri­
bunales de justicia no quieren estas medias tintas; las 
leyes escritas en los códigos y  aplicables por el juez de 
derecho, son fijas, inm óviles, inflexibles; no cuadran 
bien con la  práctica viviente. Si no estuviera por medio 
la,pena de muerte, aun pudieran dictarse providencias 
reformables con el tiempo; pero el conflicto es grande 
cuando depende de la  decisión del perito la  vida del 
reo. Nunca estará de más la  diligencia que se emplee en 
estudiar los casos fisiológica, médica y  filo só jica n m ite .

i'iüii de .Sanidad, daríamos por terminado nuestro trabajo si 
, lio nos considerásemos en el deber de decir algunas palabras 

tocante á la profilaxia pública y meramente local de la po­
blación que nos dió cuna.

La venerable lleal Academia de Medicina, en cuya Cor­
poración ininorecidauieiite figuramos á titulo de correspon­
diente, es la llamada legal y racionalmente por en alto saber 
y respetabilidad á proponer los medios conducentes para ex­
terminar el terrible huésped palúdico que ocasiona la ruina 

• moral y material de estas comarcas, tan distanciadas de loe 
i'ousejos de la higiene pública, piedra angular sobre la que 
descansa la vida de los pueblos modernos que aspiran á ser 
cultos, morales y esforzados.

Debemos mitigar, ya que no acallar del todo, los dolores 
que el cáncer del paludismo provoca en estas zonas; obra es 
de los ciudadanos, de los Municipios, de los Gobiernos de 
provincia, y del Poder Central, que á todos incumbe la profi­
laxia privada y pública contra tan temible plaga, y el todos 
de consuno aportan su óbolo á esta importantísima obra de 
redención orgánico-social, conjuraremos los estragos del pa­
ludismo; huésped que toma asiento singulanneiite en los 
pueblos apáticos é incultos que no ponen en práctica los sa­
nos y utilitarios principios de la augusta higiene pública.

Por lo qoe respecta á la villa de Cabeza del Buey, y ha­
ciendo caso omiso, por no ser objeto de este informe, de la

¡lara ilustrar y  encaminar rectamente, en lo posible, los 
procedimientos judiciales.

E l acto de la  voluntad, que al llamarse voluntario 
se declara libre, se llega á colegir con relativa facilidad, 
teniendo en cuenta la  anuencia  de móviles y  de motivos 
racionales para el hecho de que se trata, y  la  p resen c ia  
de desórdenes observados en el ejercicio intelectual. 
H ay algo más difícil de tomar en cuenta, y  que la  ley 
escrita admite apenas como circunstancia atenuante, y 
es la  energía de esa misma voluntad, desde el punto 
de vista de su cantidad, grande ó pequeña, cuando se 
significa en general y  no y a  en cada acto particular. 
Sin em bargo, de esta energía en general, responde, y 
es justo que responda también, el individuo, como de 
cosa exclusivam ente suya; pero no deberla responder 
en form a idéntica á  la  que corresponde á los actos de 
un sujeto, dotado claramente de energía mayor para 
todas sus determinaciones subjetivas.

C LIN IC A

L a Clínica es tan antigua como la  práctica de cura*-; 
imis antigua aún que la  época de Hipócrates y  la  de 
sus antecesores mencionados en la  Historia. L a  corrien­
te de los siglos no ha hecho más que cultivar y  perfec­
cionar este suelo fecundo del saber médico.

Después de las lecciones elinicas que' se atribuyen á 
Hipócrates y  á  la  escuela de Cos, parece que no se re­
glamentó formalmente esta enseñanza, limitándose á la 
de algunas personas, que acompañaban á ios prácticos 
encargados de los enfermos, hasta el últim o tercio del 
siglo X V I. Fundóse entonces una Clínica en la  Univer­
sidad de Leiden, donde florecieron Silvio y  Boerhaave, 
el propagador del m eca n ism o b io lóg ico , aprendido de 
Descartes. Semejante filosofía no le impidió, sin embar­
go, ser un práctico excelente; porque oti'as dotes de in­
teligencia compensaban en la  práctica los errores en la

profilaxia individual, vamos, sintéticamente, á e.xponei- los 
precejitos más importantes, que juzgamos imprescindibles, 
para combatir los daños causados por el paludismo; pues si 
bien es verdad que nuestro cargo de médico director de Es­
tablecimientos balnearios nos ha alejado algunas temporadas 
de nuestra villa natal; sin embargo, hemos ejercido en ella 
algunos lustros y entendemos que acaso tuviéramos alguna 
experiencia sobre el morbidismo y sus causas en nuestra 
zona.

Fruto de esta experiencia ea nuestro Esludio físico, médi­
co y  sncinl de la comann de L a  Serena en general, y  en pa iii- 
ctilar de la v-illa de Cabeza del Buey íl;, que vió la luz en 1888, 
y que, tal vez con su lectura, bayumos en algo favorecido los 
intereses morales y materiales de nuestra zona.

Deben ponerse en jiráctica, según nuestro juicio, loa me­
dios siguientes en nuestra villa;

1.0 Plantar en las plazas públicas, inmediaciones déla 
población y en las márgenes de los ríos y arroyos menciona-

(1) L a Sooiednú Eapnriola de H igiene, ba jo la presidencia del 
Unetre Dv. Kartluez Pacheco, emitió díetamou do esta obra en IS 
de Marzo de 1890, y  dijo de e lla : nna obra de utilidad práctica
y  reconocido mérito, tanto cientiñoo com o literario, digna de ser 
eonsnltada por loe médiooe y  Uida por todos loe aficionado! í  eate 
orden de eonooim ientoe,,
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08 teoría. Desde entonces se fué, poco á  poco, ensanchan­
do j)or todos los países este modo de enseñar la  ciencia 
médica, que es con toda seguridad el qne más directa­
mente lleva á los fines que la  Ciencia y  el Arte se pro­

ponen.
Es la  Clínica un termino medio entre la  teoría y  el 

Laboratorio, que no puede prescindir de ninguno de 
estos extremos, ni debe tampoco precipitarse ciegamen 
te en ellos, A l Laboratorio ha de hacer contrapeso el 
criterio filosófico, y  reciprocamente. Cnanto más sobre­
salga el módico en ambos sentidos, más discreto será 
en sus juicios, más atinado en sus prescripciones á  la 
cabecera de los enfermos; pero ha de ser contando con 
una observación continua de las funciones vivientes, 
consideradas en general, y  en los individuos en parti­
cular; comparando siempre y  procurando justificar la  
teoría por la  práctica y  la  práctica por la  teoría.

E l médico preferentemente práctico somete siempre 
las teorías, vengan de donde vengan, á la  sanción de la 
experiencia clínica, guardándose, además, de cometer 
imprudencias, que pudieran costar caras á los enfer­
mos, como advirtió Hipócrates en el primero de sus 

aforismos.
No son los enfermos como un cuerpo inorgánico, 

sujeto siempre á las injurias del tiempo, sin revancha 
posible que rehftga el bien deshecho; tienen ellos el 
tiempo, digámoslo asi, en su seno; servidos por el tiem­
po, y  relacionándose con el espacio, se h acen  á  s í  m ism os, 
gozando de espontaneidad, sin perjuicio de utilizar en 
provecho propio los agentes del mundo exterior. Estos 
agentes son los que proporcionan al médico el gran 
laboratorio de la  Naturaleza, y  los pequeños laborato­
rios destinados ai aprendizaje de las Ciencias físicas y  
quimicas. Mucho enseñan, mucho proporcionan y  valen 
estos laboratorios; pero el médico prudente no confia 
en tales promesas, sobre todo si no se hallan sanciona­

dos, litó especies deewcíííipíits o c c í d e n t a l i s  y i i n i i g d a l i n a ,  árbo­
les de ereeimieiilo rápido, grandes proporciones, que no re­
quieren gran fondo de tierra y  que resisten bien las bajas 
temperaturas y acción del aire solano.

•2 .0  Construir alcantarillado en todas las vías públicas, á 
lin de que k  excreta putrefacta no se convierta en germen 
inmediato de infección (1).

3.0 Castigar severamente al que extraiga tierras de los 
caminos vecinales ó inmediaciones de la villa, evitando así 
k  formación de esos inmundos baches, fuentes seguras do la 
infección malárica.

4.0 Prohibir en absoluto el cebo de los cerdos dentro de 
la población y las estercoleras en ks inmediaciones.

6.0 Construir un cementerio destinado para los anima­
les, evitando así olores corrompidos y putrefacciones, causa, 
á su vez, del paludismo.

6.0 Diseminar la población construyendo casas para

(1) HalláiidoBfl Bitnada esta villa (que por oierto Ugora entra 
la i oínoo ó sois primeras de la  provincia por au población y  rique­
za) en una pendiente, con 70 metros de desnivel desde au parte alta 
i  ía baja, y  teniendo un subsuelo duro, poco permeable, pizarroso, 
seria m uy factible el olcantarillado, contribuyendo eftoazmente al
saneamiento de la población, Está pidiendo á vocee tal medida do 
ksibne pública.

daa por una experiencia clínica, larga y  concienzuda. 
Pregunta á la  vida, consulta á la  Filosofía, y  oye con 
respeto*Bus contestaciones. Si éstas le animan, se deci­
de á  ensayar, como y  cuando le parece conveniente. 
A sí es como el tiempo, bajo la  ftirma especial de coefi­
ciente indefinido, consolida ó elimina las obras calca­
das en el espacio.

En el espacio también, ó sea en las páginas de los 
libros, se han calcado las h is to r ia s  de enfermos, que 
desde tiempo inm em orial alimentan el pensamiento 
médico, ávido de nutrirse con su savia vivificante.

E l gran laboratorio de la  Naturaleza suministra, ade­
más de los elementos subordinados á  su conjunto, una 
form a de enseñanza en este conjunto mismo. E l es la 
base de la  Meteorología y  de la  Epidemiología ¿Por qué 
reinan tan á menudo constituciones epidémicas, que 
unas veces se forman y  pasan como tormentas de ve­
rano, y  otras se instalan en una comarca y  permanecen 

' en ella u n  tiempo indefinido? Las consideraciones mi- 
crobiológicas, las teorías del contagio y  la  infección, si 
algunas veces contribuyen á  resolver en parte el pro­
blema, nunca le resuelven por completo. Los vientos, 
las aguas, la  temperatura, la luunedad, la  presión at­
mosférica y  las funciones lum inosa y  eléctrica, son asi­
mismo datos im portantes, aunque no se relacionen 
todavía con las enfermedades humanas de modo tan. 
directo que lleven sobre este punto á decisiones conclu­
yentes. Entretanto ¡a historia de estos sucesos debe lla­
mar eu alto grado la  atención del médico, y, sobre todo, 
de las Corporaciones encargadas de fomentar los pro­
gresos de la  Mediciha. L a  Keal Academ ia de Medicina 
de Madrid ha dado un buen ejemplo de constancia en 
esta labor; no m uy atendida hoy, consignando obser­
vaciones propias, no interrumpidas desde su instalación 
hasta nuestros días.

í l e  aquí cómo se expresa Sydenliam  respecto de las

obreros ó iiaiiidieiido el hacinamiento do personas eu lial)i- 
tauiones reilucidas, húmedas y mal ventiladas.

7 .0  Aconsejar á los que viven en el campo que constru­
yan sus moradas en sitios altos y lejos de los ríos, arroyos y 
pantanos.

8.0 Cuidar del aseo y limpieza de la Ha pública, em­
pleando, en caso necesario, la desinfección aconsejada por la 
Ciencia.

Tales son, señor gobernador, los medios que el informan­
te expone ante la rectitud y celo de V. S., para precaverse los 
habitantes de esta villa del terrible huésped palúdico, ángel 
exterininador que cierne sus negras alas en esta desventura­
da comarca.

D e . N u 'o l á s  P É R K Z  J IM É N E Z .

Cabeza ilel Buey, 87 de Febrero de ISÜO.
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dificultades del estudio de las estaciones en relación con 
las enfermedades. «Hay —  dice —  diversas constitucio­
nes de años, que no proceden ni de lo caliente ni de lo 
frió, ni de lo seco ni de lo húmedo, sino más bien de 
una alteración secreta  é inexplicable, acaecida en las 
entrañas de la  Tierra. Hállase entonces el aire in fes ta d o  
con  p e rn ic io sa s  ex h a la c io n es , que causan tal ó cual enfer­
medad mientras domina tal constitución. Por último, 
al cabo de algunos años, varia ésta y  aparece otra. Cada 
constitución general produce una fiebre, que le es pro­
pia y  que sólo entonces se observa. Por eso llamo á ésta 
especie de fiebres, estacionarias ó fijas.*

Acaso hayan exagerado algo Sydenham  y  otros los 
caracteres distintivos de las constituciones médicas y  
epidémicas; pero de todos modos, nada tiene de parti­
cular, antea al contrario, está m u y puesto en razón, que 
la armonía del cuerpo humano participe de los cambios 
en esa armonía suprema que reina en cada astro de 
nuestro sistema estelar, y  en las relaciones, tan varia­
bles y  tan inmensamente numerosas, entre los planetas 
y  los soles y  estrellas que pueblan el Cosmos conocido, 
y  hacen presentir infinidad de otros mundos en las re­
giones que se im aginan más allá del alcance de la  vista 
y  del telescopio.

Por último, para completar los conocimientos auxi­
liares del arte de curar, se ha acudido á  estudios topo­
gráficos sobre las condiciones de las distintas localida­
des que se hallan sometidas á  especiales influencias. 
Por tal camino se ha progresado m ucho, y  es de espe­
rar se siga progresando en lo sucesivo.

Estamos á fines del siglo x ix , y  aunque á estos diez 
y  nueve siglos se agreguen treinta ó cuarenta m ás, to­
davía el que, algo entrado en años, contemple esta cifra 
ha de parecerle que el mundo nació ayer. Con ser tan 
joven ¡cuántas empresas, cuántos cataclism os, cuántos 
gloriosos destinos, qué variedad tan abrumadora de da­
tos de todo género va acumulando la  Hum anidad! No 
bastan las fuerzas de un individuo, para explorar lo con­
cerniente á uno solo de los distintos caminos que toma 
la  actividad humana. ¡Progreso! ¡Progreso! se oye gritar 
por todas partes. ¡Luz, m ás luz! exclam aba Gccthe poco 
antes de expirar. De prisa, de prisa, lo más pronto po­
sible se quiere llegar al fin. Despacio, y  andar. U n poco 
de descanso pedimos nosotros á  nuestra vez para el 
asendereado pensamiento de nuestro aventajado siglo. 
Descanso, al menos, sin dejar de andar prácticamente, 
en un sistema, en una teoría que lleve la  paz á todos 
los ámbitos de la  vida. ¿C uál podrá ser este sistema? 
Nos proponemos contestar en la  próxim a conferencia, ó 
más bien insistir en la  contestación anticipada por pun 
to general á  todo caso particular de la práctica filosófica. 

------------------^ ------------------

ALGO DE CASUISTICA OTQ>RINO-LARINGQLÓGICA
P o r  e l  D O C T O R  O O M P A I B E D  

P ra fa so r  d e  la s  C lín icas o to -r in o -la rin go lóg ioa a  d o l BKFüOlO y d e  la  
r o u c L Í N i c i  Ce e v e r a .

SOBDEBA DOni.E ASTIGUA. —  OPEEACIÚX ISTBAXASAI..—  
Cl'BACIÓN,

La seflorita A. P. G., de Madrid, de veintidós años, vino 
á mi consulta particular el 16 de Jlayo anterior, diciéndome

que hiu-ía seis años estaba sorda, liastaiite más de! lado iz­
quierdo, con inuclio ruido de oídos, frecuentes dolores de ca­
beza, y que se acatarraba muy á menudo.

Había consultado sucesivamente á dos-distinguidos espe 
cialistas de la corto, por los que fué tratada infructuosamen­
te durante más de dos años.

No había antecedentes de sordera en la familia. El co­
mienzo de la enfei'iiieilad lo atribuía á enfriamientos y cata­
rros, y fué iniciándose poco á poco, primero con el ruido de 
oídos, y después con la pérdida de la audición.

Practicado el reconocimiento necesario, aprecié la exÍB- 
lencia de una otitis  m edia kip crp lá sica  crónica en ambos oí­
dos, más intensa en el lado derecho, complicada con rinitis 
hipertrófica eslenosante doble, y consiguiente rinoíaringitis 
con granulaciones faríngeas diseminadas. Estado general cío 
rótico.

Medida la audición, resaltó; O. Ib, percepción aérea del 
acúmetro Politzer y del reloj, á 6 centímetros. O. I., á 60 cen- 
metros. Craneana, normal.

La prescribí al interior las tiuturas de cimicífiiga racemosa 
y de iodo, inaugurando el tratamiento local mediante el mas- 
saeje, toques intranasales y faríngeos con el aceite mentolado 
al 10 por 100, sondaje y  vaporizaciones intralínspánicas de 
éter acético iodado. Pocos días después comencé á deetruii- 
con toques galvano-cáuslicos la mucosa nasal hipertrofiada, 
y ya pude apreciar la siguiente mejoría de la audición el día 
12 de Junio: O. D., percepción aérea á 16 centímetros. O. I., á 
85 centímetros.

Esta mejoría se mantuvo en el lado derecho hasta el día 
8 de Noviembre, sin aumentar ni disminuir, y en el izquier­
do alcanzó el límite semifisiológico, puesto que percibía el 
reloj y el acúmetro Politzer á más de metro y medio, y la voz 
cuchicheada á unos dos metros.

En dicho día, y ayudado por el Dr. Polo Tremps, la prac­
tiqué la turbínotoroía eu la fosa nasal derecha con las pinzas 
de Laureas, previa cocainización, y de cuyo acto operatorio 
le di el alta el 12 del mismo mes, ó sea á los cuatro días.

Desde entonces, la mejoría del oído derecho fué en au­
mento rápido hasta igualarse á la del oído izquierdo, con 
cuyo resultado ia di por curada en los ]>rimeros día.s de 
Enero último.

Como éste, tengo otros varios casos.

BOBDISKA DOBLE ASTIUUA MDY AUEKTÜADA. —  TREPANA­
CIÓN MA8T01DBA Y ÁTICÜ-ANTRECTOMÍA. —  3IEJOUÍA W.V 
NIFIESTA.

El día 26 de Octubre de 1898 ingresó en la consulte del 
R e fu g io  (iiúm. 1.949 del curso del 98 al 09), la enferma 
L. M. C., de Jladrid, de veinticuatro años, soltera, la cual re­
firió estaba hacía m uchos años  muy sorda, y desde hacía cinco 
aumentó notablemente su sordera á consecuencia de una eri­
sipela facial, de las muchas que con frecuencia padecía. Se 
quejaba de ru ido de oídos iiuiBitado, semejante al producido 
por la rotura de caracolillos de mar, ruido que la atormenta­
ba, decía, incomparablemente más que la sordera, y eso que 
no oía ni los cañonazos disparados cerca de sí. Nos hacíamos 
entender mediante la escritura y ia mímica.

El diagnóstico que establecimos fué; otitis inedia esclero­
sa avanzada, con anquilosis de los huosecillos, y  estenosis 
tubárica ligera. Rinitis hipertrófica doble estenosante, y ec­
zema vestibular con grietas disemiuadas hasta en el pliegue 
naso-labial. Clorosis. Manifestaciones iiisterógenas.

Los diferentes tratamientos médicos instituidos fracasa­
ron, como anteriormente babiaii fracasado en manos de otros 
compañeros. Tan sólo logramos tonificar aquel depauperado
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del

organismo y modificar algiin tanto suimpre8Íonal>iHda(lhis.
terifonne. , ,

Kn BU consecuencia, y conceptuando inútiles otroE acto
Quirúrgicos, propusimos la operación mencionada en el ep - 
.rafe, con las reservas pronósticas consiguientes, a cual, 
aceptada por la familia y la enferma, practiqué en la Casa de 
Salud de Nuestra Señora del Rosario el día 29 de Enero de 
1899, avudado por los Dres. Traver y Polo Tremps.

Dejé cicatrizar por primera intención Iii incisión retro- 
auricular. F,n la operación, sin destruir el tímpano extraje a 
través del a d i t u s  a d  a n t m t n  el martillo y yunque, destruyen­
do el estribo.

Á los ocho días comenzó á oír algunos ruidos que antes 
no oía. El 24 de Febrero oyó con claridad el rodar de los co- 
clies en la calle y el ruido producido al cerrar las puertas de 
su habitación, lian desaparecido casi en absoluto loa luidos 
que tanto la molestaban, y sin duda por esto, más que por la 
mejoría en la audición, se dió por sí la enferma el alta.

SOHDEBA. MKI.IASAMKSTK A<'ltSTVAl>A.-MuVIMZAfIÓS HEL 
KSTKIBO-—  íiKAK MiCJOBÍA.

X. X.. de treinta y dos años, de Jerez de la l-rontera (Cá­
diz); la reconocí en mi consulta parlicular, en Octubre de 1898, 
apreciando una otitis hiperplásica avanzada, con anquilosis 
de los buesecillos, hundimiento timpánico, etc., etc. Estaba 
sorda hacia siete años, segiin manifestó, á consecuencia de 
catarros y de reumas, y aquejaba molestos y persistentes

Tenía además su correspondiente rinitis hipertrófica y fa-
ringitis granulosa. Constitución genera., buena.

Medida la audición resultó; O. D. á-t-2u c. p . I,
Después de tratarla convenieutementósu riniiis hipertró­

fica mediante la galvanocaustia, y. por lo tanto, de poner per­
meables sus fosas nasales, asi como las trompasde Eustaquio, 
y de emplearlos medios ordinarios contra su otitis media 
crónica, sin olvidar el tratamiento general por los loduros y 
alcalinos, la practiqué la movilización del ®
derecho el día 2 de Diciembre, y en el izcjiuerdo el día 19 del

“ ’T  “ uguno de los dos tímpanos se presentaron fenóme- 
nos de sepsis, y la mejoría de los ruidos subjetivos fué inme­
diata y  casi completa.

La de la audición se hizo esperar algo más, pero fué con­
siguiéndose poco á poco y de mi modo gradual y 
pudiendo darla el alta el día 17 de Abril inmediato, con el re­
a ta d o  siguióme en su agudeza auditwa resultódo que hoy 
día de la fecha, se conserva; U. D. á +  1 metro. O. I. á + 1  
metro 10 centímetros.

90BDF.KA M Em AKAM E>-TU  A C E K T O A P A . -  C 0S8T A SC 1A  

E S  E L IS A T .lJ ttE X T Ü  OTOLÓGICO. -  CVRACIÓN,

T ̂  Kra de A de S,. de Bilbao, de cincuenta y dos años. 
Be presentó en mi consulta el día 29 de Marzo de 1898 refi­
riéndome que desde hacía cinco ó seis años venia notando 
poco á poco sordera en ambos oídos, acompañada de ruidos 
r c  tambióii iban acentuándose, y de frecuen es do ores de 
cabeza con sus mareos correspondientes. Lo hacía todo de-
npnder (l6 un fu©rt6 cutarro. ^

Reconocidos sus oídos, una otitis media «ederosa doble,
con anquilosis de los buesecillos. Manifestaciones
mes, l  a audición estaba; O. D, á 15 centímetros. O. L á 10

“ aje timpánico, el sondaje. loa vapores i m ^  
nicoB de éter acético iodado, el aceite mentolado en toques 
intranasftles, la tintura de valeriana al interior, etc., etc., em

picado todo con gran constancia por parte de la enferma, han 
permitido conseguir su cnración.

He aquí el resultado de la audición;
Día 22 de Abril de 1898: O. D. á 25 centímetros, O. I. á20

centímetros.
Mayo 16; O. D. á 3Ú centímetros. O. I. á 20 centímetros. 
Durante el verano se suspendió el tratamiento. Los dolo­

res de cabeza, los mareos y los ruidos son muy pocos mani- 
tiestos.

Diciembre 31; O. D. á 30 centímetros O. I. á 20 centí­
metros. r  ,  „

Junio 17 de 1899; O. D. á 80 centímetros. O, I. á 40 centí­
metros.

Noviembre 15; O. D. á 1 metro. O. I. á 40 centímetros.
I,a voz cuchicheada la oye á más de 2 metros de distan- 

. da y la conversación á distancia y tonalidad normales. Los 
ruidos, mareos y cefalalgias d^aparederon en absoluto.

Es evidente que iio todas las sorderas son curables, y las 
que lo son, no toilas son factibles de desaparecer con el 
mismo medio terapéutico, sea ó no operatorio, y sea ó no con 
la necesaria constancia. La sordera, que después de todo no 
es sino uii síntoma culminante de una enfermedad determi­
nada está sujeta á las leyes que rigen á las demás enfenne- 
dudes del organismo humano, y, por lo tanto, hay que distin ­
g u ir  y  conocer cuál es curable y cuál no. y en el primer caso, 
cuál es el tratamiento, quirúrgico ó farmacológico, suscepti­
ble de modificarla ó hacerla desaparecer.

HEMOERAGIAS UE LAS FOSAS NASALES PERSISTENTES Y  

■REPETIDAS CON M CCIIA FBBCUESCIA

El día 18 de Diciembre de 1898 fui llamado con urgencia 
para ver al Sr. D. H. V. M., de Madrid, de veintisiete años de 
edad quien tenía una hemorragia por la fosa nasal izquierda 
muy abundante y no la podía cohibir sino á intervalos desde 
hacia siete días.

Con efecto, me encontré un individuo anémico en extre­
mo de color amarillento, ojos de mirada fija y viva, expre­
sando el temor á morir, boca abierta para respirar y una in- 
movilidad absoluta y estudiada de todo su cuerpo, á fin -
decía de que cualquier movimiento intempestivo no hiciera
infructuosos los tapones anterior y posterior .jue le liabiau 
colocado los compañeros que me aguardaban junto al en­

No hay antecedentes defamilia.de tuberculosis, hemofilia, 
sífilis, reumatismo, etc. Los padres viven todavía y gozan de
excelente salud, así como BUS dos hermanas.

Tampoco él había estado enfermo hasta que so iniciaron 
BUS rinorragias hacía cinco afios, inmediatamente después de 
una fiebre tifoidea, primera rinorragia y aun algunas de las 
posteriores que fué tomada como signo favorable.

En todas, la salida de sangre ha sido por la fosa na^al 
izquierda en forma de chorro y sin que precediera ninguna 
causa conocida. Jamás ha tenido vértigos ni ha perdido el 
conocimiento, aun cuando haya sido muy abundante la he-

™°De^año en año lia ido presentándose con más frecuencia, 
hasta que últimamente aparecían casi mensualmente.

Ha sido tratado coéqo anémico, como hemofilico y como 
tuberculoso, y dos meses antes les dijo á sus padres un es- 
pecialista, que tenía un tumor maligno en dicha fosa nasa! 
izquierda, el cual habría que operar, por ser responsable de
las hemorragias. .

Desde el primer momento que vi al enfermo y me enteró 
de éstos y de otros antecedentes, comprendí de lo que se 
trataba, i  mayor abundamiento, por haber tenido otros va-
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rioH casos exactamente ¡truaies, y desde luego d£ algunas es­
peranzas de curación.

Excuso consignar el terror que se apoderó del paciente, 
de la familia y hasta de algún colega, cuando dije que había 
que quitar aquellos tapones. Y  la razón era muy sencilla; 
había perdido tanta sangre en aquella hemorragia, agravan­
do ya asi la mata situación de aquel empobrecido organismo- 
que el desprender el valladar qOe deteníala salida de sangre, 
y por lo tanto, dejar á ésta de nuevo Ubre su salida, era abrir 
las puertas d la muerte. Asi lo parecía, y  cuantas reflexiones, 
consejos y  recuerdos de casos análogos expuse, tropezaban 
con la negativa más absoluta. Hube de imponerme de un 
modo categórico y hasta casi puedo llamar brutal, y prepa­
rando todo para el reconocimiento y  para el rá p id o  y eficaz  
tratamiento subsiguiente lya he dicho ijue desde el primer 
momento supuse ríe (pié se trataba), extraje riolentamente 
aquellas mechas de algodón impregnadas en percloruro de 
hierro las de la parte anterior, y en disolución de antipirina 
las de la posterior, y comenzó á brotar en chorro imponente 
la sangre.

Colocado un tapón impregnado en solución de cocaína al 
1 por 6, sirviéndome del dilatador nasal en la porción inedia 
del meato inferior y ejerciendo una moderada presión con los 
dedos sobre toda el ala de la nariz correspondiente, detuve 
al tercero la hemorragia lo suficiente para practicar á con­
ciencia el reconocimiento rinoscópico.

Inmediatamente pude comproliar lo que había sospe­
chado.

Es á saber; que ni se trataba de tumor maligno (¿sarcoma? 
¿epitelionia?) porque aparte la ausencia de otros fenómenos 
objetivo-subjetivos nasales, las hemorragias no se repiten n i 
en In fo r m a  n i en  la  cantidad  que lo hacían en este enfermo; 
ni era resultado de la hemofilia, etc., etc., ni en fin, podían 
producir efectos favorables de ninguna clase los distintos 
tratamientos generales y  locales empleados (tónicos farmaco­
lógicos, hidroterapia, gimnasia, ergotina, tapones impregna­
dos en percloruro de hierro, disolución de antipirina, zumo 
de limón, agua de Tagliari, agua oxigenada, agua de Lécliel- 
Ic, lía n ia m elis  v irg in ica , etc. etc.), en razón á que la hemo­
rragia era producida única y  exd iu ñ ea m en te  por la rotura de 
la rama interna de la esfeno-palatina, arteria que en un te­
rreno de uno á uno y medio centímetros presentaba un as­
pecto varicoso.

La cocainización no la empleaba sólo como medio hemos­
tático, sino también como anestésico, pues ¿nco/tfínenfí caute­
ricé con el cuchillo galvano-cáustico, llevado al rojo sombra 
loa puntos hemorrágicos y todo el territorio vascular varico­
so, y dejé colocado otro pequeñito tapón de algodón mojado 
en solución de cloruro de zinc a! 5 por 100 en el mismo sitio 
de la cauterización, con lo cual quedó cohibida en  absolu to  la 
hemorragia y tranquilos relativamente el enfermo y la fami­
lia. Y  digo relativamente, porque al marcharme temían la re­
petición de la escena.

Tal cosa no sucedió, y hoy día de la fecha se encuentra 
el entonces paciente en períectísimo estado de salud y  sin 
que una sola vez haya reaparecido la hemorragia, ni aun 
haciendo de in ten to  esfuerzos sonándose, etc.

Casi siempre son espontáneas tales, hemorragias, pues 
que sobrevienen sin la menor irritación 6 causa exterior.

En nuestro enfermo se hallaba el punto sangrante sobre 
el tabique á poco más de 2 J centímetros hacia atrás del bor­
de libre, y próximamente á medio centímetro por encima 
del suelo del meato inferior, en una zona varicosa de un 
diámetro variable de uno á dos centímetros,

Estos caeos son típicos; vistos una vez no suelen despin­
tarse por regla general, y es por esto por lo que, y  a  fir ioH ,

hice yo mi diagnóstico, que luego confirmó la rinoscopia, 
ú n ico  medio que permite comprobar la exactitud de la lesión, 
Y  conducir el recurso terapéutico a l s itio  preciso.

Casi siempre, en tales casos, es la hemorragia de un solo 
lado, tiene fecha antigua y se repite con mayor 6 menor fre­
cuencia. \  conocido su origen, se comprende que !os medios 
ordinarios (empleados en nuestro enfermo) no den resultado, 
y persista la hemorragia repitiéndose con cuahiuier motivo, 
ó sin él, ó cuando menos se espera, así como que so7o se  cure 
con la causticación.

En su consecuencia, cuando las epistaxis son abundantes, 
se presentaMÍn m ás n i  tn ó s , y  se repiten con dem asiada f r e ­
cu encia , hay que dejarse de pensar si serán ó no beneficiosas 
ó aun indiferentes, y convendrá recurrir á un espedalisla 
que las cure, pues de lo contrario, podría llegar á matar al 
enfermo, y se atribuiría la muerte á la hemofilia, á la tuber­
culosis, á la anemia, etc.

Se aplicará el cauterio al rojo sombra sobre el punto san­
grante, y no se le separará después de haberlo dejado enfriar, 
porque nos expondremos á traernos pegada á aquél la escara 
producida, y por lo tanto, á dejar sin efecto la cauterización.

El taponcito de cloruro de zinc (que no en todos los casos 
lo empleo) será preferible que salga por sí solo, arrastradu 
por las irrigaciones intranasales antisépticas, que conviene 
usar en días posteriores.

Yo acostumbro á emplear la disolución de formalina.
Si la cauterización practicada no hubiese bastado, debe­

mos repetirla hasta que logremos el objeto.

M.VKU-’KST.U 'tOXES L.VRÍXOEAS EOST-TÍEICAS.

Con motivo de la epidemia de la fiebre tifoidea reciente­
mente surgida en Madrid, he tenido ocasión do observar ca­
sos de laringotifus, y más principalmente de parálisis larín­
geas.

He tratado ú una señorita con parálisis de los constrictu- 
res glóticos, presentada ú los veinticuatro días de convale­
cencia de una fiebre tifoidea grave. Eii otros dos enfermos, 
la parálisis interesaba los dilatadores, si bien de un modo 
incompleto, por fortuna para ellos; y en una señorita de vein­
te años que padeció una fiebre tifoidea grstvísima, de la que 
salió merced á loa asiduos é inteligentes auxilios prestados 
por su doctor, comprobó la parálisis del recurrente del lado 
izquierdo,

ítn tres casos he llegado á conseguir la curación comple­
ta, y en el otro, tan sólo una gran mejoría todavía. He hecho 
uso, á la vez del tratamiento general adecuado, de las co­
rrientes eléctricas intra ó extralaríngeas, y oii otras ocasio­
nes he empleado sólo un plan farmacológico.

Sin pretender dar explicaciones, considero la patogenia 
de tales casos idénti,;a á la infecciosa de la difteria.

Revista de Hidrología, Climatología é Hidroterapia.

UNA VISITA AL BALNEARIO ÜE SAN TELMO

Agradabilísima lia sido la sorpresa que hemos recibido en 
nuestra reciente visita al nuevo balneario de Sun Tolmo, en 
el que no sabemos qué admirar más, si la bondad de sus 
aguas, la esbeltez, anqilitud y elegancia de su edificio, el pin­
toresco panorama que le rodea, ó la amabilidad y entusiasmo 
de su propietario; conjunto armóuico que nos encanUi, ha­
ciéndonos concebir las más halagüeñas esperanzas eu pro do 
la prosperidad y rápido crédito de esta naciente estación 
balnearia.

I’or lo que resjiecta á sus aguas, nos atrevemos á afirmar
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,|ue son laa primeras que en su oíase emergen en la región 
¡iiidalHKa, siendo su mineraliziu'ión tal, que, segúii loa diitoa 
snmini.slríidoa por el repulado químico I>r. (’odina T.atiglill, 
licúen ¿2 gramos de salea por litro, entre las que figura el clo­
ruro de sodio con la importante cantidad de 24,95836, cifra 
que supera con exceso & la do la mayoría de los manantiales 
siinilares, colocámlose cu primera línea entre laa clorurado- 
sódicas, y pei niiticiido extendere! cupipo de sus aplicaciones 
con la oliteneión de las aguas madres, explotación olvidada 
en nuestro país y que tan importantes beneficios reiiorta en 
el tratamiento de los graves procesos eacrofulo-tuberculosos.

Asóciase á esta sal una proporción no despreciable de 
ácido sulfliidro-hidríco (47,774 c. c ), en estado libre, y de 
ácido carbónico ( 1,267 c- c ,). Biificientes para cooperar ó la 
mavor actividad de laa acciones modificadoras de la nutri­
ción que por el cloruro de sodio se cletemiinan, contribuyen­
do á aumentar el número de sus aplicaciones balneolerápicas.

Á su debido tiempo íciidremos ocasión de proceder A su 
estudio clínico-tcrapéutioo, y será el momento oportuno de 
fijar taxativamente, no sus indicaciones generales, (¡ne se 
deducen clarameiito de su análisis, sino su espeeialización, 
asunto de alta transcendencia en terapéutica bidrológica, y 
que hoy no nos es dable determinar.

I,a construcción del edificio, modelo en su clase, honra u! 
f-r. Palacios, inteligente arquitecto que lo ha dirigido; llama 
la atención su originulida<l, esbeltez y apropiada distribución 
de todas sus dependencias, así como el esmero que ha presi­
dido al procurar un sistema perfecto de ventilación; puede 
decirse que ningún detalle ha escapado á la mente de su 
afortunado autor.

En la actualidad cuenta el Establecimiento con veintitrés 
pilas, número suficiente para el servicio balneario y que 
podrá ampliarse una vez quede construido el nuevo edificio 
proyectado para la instalación definitiva de los aparatos bal- 
iieoterápicoa, que ocupan en !n actualidad un extenso espa. 
cío,  coiTél que podrán habilitarse unos ocho ó diez cuartos 
de baño de la misma capacidad quo loa ya existeiitea.

Á pesar de ser provisional la instalación de dnclias y pul­
verizaciones, en cuanto se refiere al local, calos aparatos lle­
nan cumplidamente todas las indicaciones, estando cons­
truidos y montados por la casa Corcho Hijos, de Santander, 
que puede decirse monopoliza en España esta industrín, y de 
cuya competencia no cabe dudar.

' Los cuartos de baño son espaciosos, y como todas las 
demás dependencias, bien ventilados, conteniendo los ense­
res más iiidispeusables; varios son los materiales de que 
están compuesUiB las pilas, entre las que las hay de porcela­
na, última palabra en la asepsia balnearia, de mármol de 
macael y de mármol artificial.

Los pobres, á los que se atenderá con el esmero que á tan 
desvalida clase corresponde, tienen su pabellón aislado del 
edificio principa!, y en él encontrarán instalados los servicios 
balneoterápicos con el fin de que puedan llenarse las indica­
ciones termales con iiompleta independencia.

Existen además de los despachos de la Dirección y. Admi­
nistración, espaciosos locales en donde el bañista podrá des­
cansar y entretener sus ocios segúu sus aficiones; sin per­
juicio de-las grandes reformas que se proyectan, queda com­
pletado por boy el servicio con la instalación de los retretes 
inodoros, y la de un elegante y amplio salón situado en la 
parte alta y posterior del Establecimiento, destinado á res- 
lanrmit, méjotaquo por su importancia no necesitamos en- 

comiar.
Existen espaciosas terrazas, en las que encontrarán los 

bañistas infinidad de juegos de sp ort, con los que tendrán 
ocasión de practicar ejercidos higiénicos, auxiliares podero­

sos de la acción hidromineral, y una báscula automática in­
dicadora de los resultados que el enfermo obtenga durante 
su estancia en este venero minero-medicinal.

El Establecimiento se halla situado á 1.800 metros de 
Jerez, en un extenso y frondoso valle cuya estancia, quo ya 
de jior sí es deliciosa, lo es mucho niá.s por las obras de 
saneamiento y i>lantacíone« realizadas, contribuyendo estas 
mejoras, además, á la belleza y encanto de su hermoso pa­
norama.

La proximidad de dicha ciudad á otras poblaciones im­
portantes facilitará las obligadas excursiones que pur costum­
bre se realizan en los balnearios, dando pretexto para ctec- 
tuarlas el número infinito de feria-s y fiestas locales quo du­
rante la estación veraniega se celebran.

No queremos terminar el ligero relato de esta fuente sin 
dedicar á D Manuel tlouzález los elogios que en justicia 
merece por su nuble empeño en procurar que el balneario 
de su propiedad, desde su comienzo, sea uno de los prime­
ros, honrando con ello á la laboriosa ciudad de Jerez, la cual, 
entusiasmada cual corresponde por esta nueva fuente de ri­
queza, será la primera en recoger el frato de los desvelos y 
afanes de su laborioso propietario.

Damos á éste nuestra más sincera enhorabuena, y con el 
homenaje de nuestro modesto aplauso, el ofrecimiento de 
contribuir con nuestras débiles fuerzas, contando desde luego 
con el valioso apoyo de los inteligentes compañeros de dicha 
comarca, al merecido encumbramiento del balneario de San 
Tolmo.

J. ALKIXANDRE.

B ib liogra fía  médica.

I. L a  peste bcbónica. Su  desan-ollo, síntomas y  medios de com ba­
tirle según los últim os progresos cientiñoOH, con Inclaslúxi de los 
realizados eu Oporto, por D, José Vordos M ontenegro. —  Ma­
drid, 1699.

II. L a  peste BCBÚNiCA, por el Dr. Calatraveño. —  Madrid, IS98.
III. L a  peste. Historia do sus epidemias, por el Dr, D, Joaqnin 

Toixidor y  Sañol. —  Barcolono, 1B9ÍI.
IV . S ierotkhapia k vaccixazioM puevektive cdxtko i.a  peste 

BUBanNICA (llkrrckr niierimiiiluli r fUn'vlii-), por el Dr, D. A. Lúe- 
tig , catedrático do i'a to log ia  general del Real Instituto Supurior 
de Florencia, —  Turín, ItjiJG

V. E l  ctiKTAaiu DE LA PESTE (Observaciones jiropias), por el doctor 
D . A lberto Díaz de la yuiiilana. — Madrid.

V I. A lgo sousk la  suerutebapia em i.a t i biírciilusis vulmohar, 
por el Dr, D . Am aro Masú Brú. —  Barcelona, 1898.

V i l ,  CüKKEBStiCIAS HADAS EN EL INSTITUTO Mil KÜBIOLÓUICO DE Ma - 
D llll, por su director y  fundador D. Vicente Llórente. —  Ma­
drid , 1809.

yin contar la obra ilel Sr. Reboles, que nos sirvió de base 
para la publicación de un artículo sobre la jieste allá en el 
mes de Agosto, las obras que acabamos do enumerar son las 
que sobre tan terrible enfermedad han llegailo en estos últi­
mos tiempos á nuestras manos, l ’ero antes do decir do ellas 
mucho menos de lo que en juaíicia merecen, y puesto que la 
palabreja ha de salir á relucir niuchas veces, plácenos consig­
nar que nos contamos entre los pocos que hace años emplean 
la voz seriterap ia  en lugar ile las do m ero tera p ia  — que casi 
nadie, y á punto estamos de quitar el casi, emplea —  y «ero- 
terap ia , que es la adoptada por lu generalidad, por iio decir 
que por la totalidad do los médicos que hablan ó escriben 
sobie estas materias. Nuestro buen amigo el Dr. Salcedo, 
ignoramos con qué objeto, aunque lo sospechamos, hizo 
correr por la Prensa médica, hace pocos meses, un articulo 
en el cual se declaraba eiitusiiista partidario —  dando sus 
razones para ello — de la palabra seroterap ia , y dábamonos 
de calabazadas pensando para qué se esforzaría ea conven­
cer el Sr. Salcedo á lúe gentes de que debía preferirse es«
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vocablo á los otros dos, cuando los gentes, sin darse de segu. 
ro cuenta de ello, estaban tan convencidas como nuestro 
anjigo. ¡ Como no fuera para parar el golpe y  evitar que el 
nuevo Instituto oficial se apellidara de su erotera p ia l... Pero 
el caso es que para nosotros tan mal dicho está lo uno como 
lo otro. Años ha, en 3 896, se debatió este asunto en la l ’rensa, 
siendo el mantenedor de la palabra sei-iierapia  el Sr. Durán, 
muy ilustrado director de la R ev is ta  de Cieitcias M éd ica s, de 
Barcelona — y el de la de serotcrap ia , el Sr. D. J. del Castillo 
631 la R ev is ta  de Sanidm l M ilita r  —  quien, fijándose en que la 
voz tera p ia  se ha adoptado en el tecnicismo latino, al que 
jiertenece también la de senu3i, al unirlas ha de resultar ««•*• 
terapia . El uso ha vulgarizado entre nosotros, dice el señor 
Salcedo, las expresiones sei'oUna, ae^-ojünina, scrosar.gm neo, 
etcétera; pero no ha vulgarizado, en cambio, decimos nos­
otros, serico-cultura (sino s e t ic i c u l t w a ) , floro-cultura (sino 

f lo r icu ltu ra ), ambo-dextro (sino a m h id c x tn ) , rabo-largo (sino 
ru h ila rgo ). Kn la formación de palabras de raíces griegas 
(como hidru-hipno-ampelo-metalo-terapia) se termina la pri­
mera en o ;  pero cuando las raíces son latinas—  y en este 
caso se encuentran acciíOT y terap ia  (la última aceptada en 
este caso como voz latinizada, pues tomada como griega no 
podría unirse correctamente á se^-um) —  entonces, siguiendo 
el genio de la lengua del Lacio, deben unirse terminando la 
primera en i.

Esta es nuestra opinión, lisa y  llanamente exi>uesta.

II (
l'*i

I. La obra del Sr. Verdes Montenegro consta de poco 
más de 100 páginas, y  en ellas se estudia con notable clari­
dad los ca racteres b iológicos d el bacilo de Yeraiyk, el m odo de. 
veriflcarse la  in fecc ión  (por la piel, por la conjuntiva, por las 
vías respiratorias, digestivas y  por la vagina), los vehículos 
del con tagio  (transmisión por los animales, por el hombre, 
por el aire, por los objetos), el m ecanism o d e la  d ifu sión , la 
jjrojíioarj'a (individual y local), las m edidas sanitarias, la en­
ferm e d a d  (cuadro clíuico, lesiones y  tratamiento) y la serote- 
r a p ia — así la llama— por el suero de Yersin, la vacuna de 
Luatig y  la linfa de Haffkine. Al final destina un capítulo á 
la peste de Oporto, y enumera las principales fuentes de in­
formación que lo han servido para escribir su obra.

Eo podemos descender á detalles; pero sí direTuos que el 
Sr. Verdes Montenegro ha escrito una obra de verdadera uti­
lidad, y que no perderán el dinero ni el tiempo los que la ad­
quieran y lean, pues con ella quedarán al corriente de cuanto 
de notable se ha publicado sobre esta enfermedad.

II. Escribió el Dr. Calatraveño, en letra microscópica — 
tipo 6 —  , un opusculito ó instrucción sobre la peste á ins- 
taiicias de varios médicos y Comisiones de la Cruz Roja, y 
acordó su impresión, por cierto muy elegante, siquiera tenga 
el defecto que arriba apuntamos, la Asamblea suprema. El 
pidice de este opúsculo dice así: ¿Qué es la peste bubónica?. 
Epidemias en España, Mortalidad por la peste, Anatomía pa­
tológica, Examen bacteriológico, Curso de la enfermedad. 
Desinfectantes y  desinfección. Tratamiento más sencillo. Sue­
ro antipestoso, Valor de las inoculaciones. Conclusión.

\’ese, pues, cómo en menos p ein as — 36 — no puede de­
cirse más. La enhorabuena al Sr. Calatraveño por la vulgari­
zación de los conocimientos sobre la temida plaga.

III. Con una modestia que le honra, dice el Dr. Teixidor 
Sufiol que su obra no es sino colección de cuanto sobre la 
peste se ba escrito, y aunque así fuera, su trabajo resultaría 
meritísimo, pues no es tarea fácil ni á todos asequible la de 
leerse tantos escritos y sacar de ellos lo útil para nuestros 
tiempos.

Después de hablar de la etimología y sinonimia del voca* 
blo peste, estudia esta enfermedad el Sr. Teixidor en los

tiempos proto-históricos; luego e2i los tiempos Isiatóricos, que 
divide en dos partes, antea y después de la Era cristiana, y  
esta última desde el nacimiento de .lesucristo Isasta las Cru­
zadas y desde las Cruzadas hasta el siglo x iv , empezasido 
por el siglo X III y siguiendo hasta el siglo xvi. Finalmenic, 
estudia la peste en los siglos x v ii, x v i i i  y  x ix , y la epidensia 
actual.

Abunda ¡a obra del Sr. Teixidor en hechos curiosísimos, 
y es, sin duda, indispensable pata quien quiera poseerse 
bien de lo que ba sido esta enfermedad en siglos pasados y  
los esti-agos que en todos tiempos ha ocasionado.

IV. Obra de grandes vuelos es la del catedrático de Pa­
tología general de Florencia, Dr. A. Lustig, bien conocido de 
cuantos médicos de todos los países se dedican á estos estu­
dios. Este profesor, fundándose en que por el procedimie;ito 
de Yersiií, Calmette y Borrel no se consigue hacer refracta­
rios á los animales sino transitoriamente, y que se puede ino­
cular luego á éstos la peste con cultivos más virulentos, todn 
lo cual exige además muchísimo tiempo, trató de encontrar 
un método más rápido: al efecto, cultiva en la estufa á 37<i 
el bacilo de la peste, vierte sobre él una solución de potasa 
cáustica — advirtiendn, como es natural, que la toxicidad y 
!a propiedad vaccínica disminuyen según aumenta la concen­
tración de aquélla — , lo deja en reposo veinticuatro horas á 
la temperatura de 10 á 12®, lo filtra y  añade agua destilada 
y  aísla luego la sustancia activa por medio del ácido acético 
muy diluido — con el cual obtiene un precipitado blanco 
grumoso, que se separa del líquido recogiéndose en el fondo 
del vaso (susfaJicia A ) ,  opalino, ligeramente turbio — y satu­
rando con sulfato amónico, previa neutralización (sustanciaC ). 
Estas dos sustancias tienen las mismas propiedades química.  ̂
y fisiológicas; pero la su stan cia  A  tiene incontrastable poder 
vacunador.

Este núcleoproteido tiene propiedades tóxicas, no siem 
pre en igual grado cada vez que se }>repara. La variabilidad 
del poder tóxico está en relación con hv virulencia y  la edad 
del cultivo adoptado y con la concentración de la solución 
potásica en que son Jisueltas las bacterias Este núcleopro- 
teido es el que sirve al Sr. Lustig de sustancia inmunizante, 
diluida en diversas proporciones en agua alcalinizada este­
rilizada.

En unión del Dr. Galeotti ha hecho el Sr. Lustig experi­
mentos sobre la acción del núcleoproteido, extraído del baci­
lo de la peste en el sistema circulatorio, sobre la influencia 
que ejerce la vacuna sobre los tejidos de diferentes órganos 
(vías digestivas, tejido Bubcutáne<  ̂ hígado, riñones, pulmo­
nes). Después comprobaron la inocuidad de la vacuna seca, 
disuelta en agua alcalina y filtrada, en el hombro á la dosis 
de ó miligramos, haciendo los experimentos primero en sí 
mismos y después en otras personas de diferenteedad y cons­
titución, inyectándola debajo de la piel del brazo

La vacunación en los caballos se principia inyectando 
6 centigramos de sustancia activa disuelta en agua esteriliza­
da alcalina (20 centímetros cúbicos), A los nueve días segun­
da vacunación con 1-1 centigramos de sustancia activa disuel­
ta en 40 centímetros cúbicos do agua alcalina. Seis días des­
pués se practica la tercera vacunación con 16 centigramos de 
sustancia activa y la cuarta con 22, Iraiiscurrida una semana. 
El suero extraído de la yugular 'no demostró acción preser- 
vativa; pero aumentó la resistencia de los animales á la in­
fección. Inyectáronse al caballo en dos veces 40 centigramos 
de vacuna, y el 20 de Mayo de 1897 se le extrajo 500 giamus 
de sangre, cuyo suero era ya activo, pues á la dosis de 1 cen­
tímetro cúbico inyectado en el peritoneo de los animales, im­
pidió el desarrollo de la enfermedad.

En vista de esto, y  después de no poeos obstáculos, mar­
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aer*

chó el Dr. Lustig — con loa Drea Galeotti y Malenchini —  i  
la India para hacer experimentoa en el hombre; pero le íné 
muy difícil, por raaonea politicaB y  de orden moral, vacunar, 
y se contentó con tratar A los enfermos por el suero y á prac­
ticar experimentos en ios monos. En los ensayos hechos en 
Bombay, la mortalidadfué del 46,16 por 100, cuando con la va­
cuna Haffkine ae eleva al 82,96 y  con la de Yersin al 80 ú 82.

En resumen, y  para no alargar más este escrito, la obra 
del Dr. Lustig merece llamar la atención del mundo médico, 
y figurar en la mesa — no arrinconada en la biblioteca —  de 
cuantos por obligación ó por gusto ae dedican A esta clase de 

trabajos.
V. El Dr. Díaz de la Quintana, quien hace ya años, y 

después, si nos es fiel la memoria, de pasar algunos en Cuba, 
se dió á conocer en Madrid por sus estudios experimentales 
sobre el hipnotismo, ha continuado sus viajes científicos, ha- 
idendo estudiado en China la terrible plaga que se conoce 
con el nombre de peste. Resultado de sus observaciones pro­
pias es la obra, de más de 100 páginas, que acaba de dar á la 
estampa, en la cual se manifiesta decidido adversario de Yer­
sin, en el sentido de que sea el bacilo por éste y  Kitasato 
descubierto el origen de aquella enfermedad, pues en todos 
sus experimentos no ha hallado más que los bacilos de Klebs 
y de Eberth y el vibrión séptico de Pasteur, al que considera 
causa de la peste. Fáltanos espacio para seguir paso á paso 
al Dr. Díaz de la Quintana en sus estudios y observaciones 
realizadas junto al lecho del enfermo y en la mesa de autop­
sias y en el laitoraWrio, por lo cual, con harto sentimiento, 
nos limitaremos á recomendar la lectura de su obra á los 
que quieran, antes de tomar partido en uno ú otro hondo, 
meditar las razones que aducen los partidarios de ambos.

VI. En un folleto de 39 páginas estudia el Dr. Masó Brú 
cuanto 80 ha dicho sobre si tratamiento seriterópico de la tu­
berculosis, y  expone el resultado de los numerosos casos 
(más de 300) que lia tratado con los sueros de Maragliano, 
Bernheim y Ferrán, solos ó aBOciados á lA tnberculina de 
Koch. El Sr. Masó divide en dos grandes grupos los tubercu­
losos: en febriles y  apiréticos, y establece dentro del primero 
dos variedades: tuberculosis febriles simples y tuberculosis

febriles asociadas.
En los casos de constante forma febril, la seriterapia an­

tituberculosa, empleada convenientemente para no provocar 
reacciones, produce efectos altamente favorables. Las propie­
dades antitérmicas del suero (Maragliano 6 Ferrán) son in­
controvertibles en la mayoría do los casos.

En las formas apiréticas sus efectos son manifiestos sobre 
la nutrición y sobre el estado local.

VII. I,as conferencias dadas por el Sr. Llórente en su 
Instituto microbiológico sobre el diagnóstico, pronóstico y 
tratamiento de la difteria y el crup ó garrotilln, forman un 
tomo de cerca de 200 páginas, con grabados y  fotograbados. 
Su lectura es de mucho interés para todos los médicos -  
pues que se trata de una enfermedad que «lesgraciadamente 
tienen que combatir con mucha frecuencia - ;  mas en la lui- 
posihilidad de hacer de ella detenido análisis, nos limitare­
mos á decir, como índice abreviado de la misma, que el se­
ñor Llórente, después do consideraciones generales sobre el 
bacilo de Lofflcr y sus condiciones biológicas, entra á estu­
diar la difteria pura con cuantos detalles desee el más exigen­
te, y lo propio hace luego con el crup ó garrotillo, dedicando 
en ambas enfermedades buena parte á la técnica do la inyec­
ción del suero y á la técnica de la intubación 6 entubamicnto, 
(.'orno obra escrita por iiii teórico-práctico, nada falte en ella 
de cuanto interesa en la práctica de (luien tiene poco vagar 
para andar rebuscando obras que le ilustren en la materia,

A .'áA SCio EICO.

P eriód ico s M éd icoS i
EN IDIOMA CASTELLANO: I . ¿Es necesario par» el oontagiÁ- 

de la  sifllia nna erosión en la  anpei-floie?=  EN IDIOM A EX-\ 
TB.4NJBB.O: II. De la epldidimo-orqnitis tifio» (epididlmo-orqni- 
tis ’sotrevenida en e l onrso y  on la  convaleoenoia de la  fletra 
tifoldeaj. —  IH  Signo diforoncial de le s  pústuias variólicas en 
los vacunados y  en los no vacunados.

En L a  M ed icin a  M ilita r  E sp a ñ ola  publica el Sr. Plaza 
Blanco, médico primero, el siguiente artículo:

«Muchos siflliógratosformulan esta pregunta; ¿Es necesa­
rio para el contagio de la sífilis una erosión de la superficie?
Y  no hay que negarle importancia desde el punto de vista de 
la profilaxia. La respuesta parece sencilla, pero no debe serlo 
tanto cuando esta cuestión se discute con bastante fe y calor 
por parte de los que consideran necesaria una erosión para 
que pueda penetrar el virus sifilítico y de los que aseguran 
que el contagio se verifica la mayor parto de las veces sm 
esta condición. Gran número de pacientes dicen que no exis­
tía erosión alguna al efectuarse el contagio, y en cambio, 
aseguran muchos médicos que estas pequeñas grietas pueden 
pasar inadvertidas y por ellas es por donde se hace la inocu­
lación. Van Harlingen dice que estas erosiones son muy 
fáciles de producirse en el acto del coito, y por ellas se veri­
fica casi siempre, si no siempre, el contagio. El notable sifi- 
liógraío Jonathan Hutchinsoii refiere que se han practicado 
en no pocos casos abluciones repetidas sin que so pudiera 
observar la menor grieta.

Esta cuestión de la inoculación del virus sifilítico pinero. 
Bión en las superficies, creo debe resolverse basándonos, 
ante todo, en los estudios de la absorción por la piel y muco, 
sas. Por lo que á la primera respecta, no olvidemos que la 
piel en su integridad es refractaria ó la absorción. Si la piel 
puede absorber algunas sustancias, ha de ser á condición de 
estar disueltas en líquidos que disuelvan la grasa, que es la 
que constituye el gran obstáculo para la absorción por la 
piel. Hay fisiólogos que admiten la penetrac.ión por los poros 
é intersticios de las células cutáneas de todos los principioH 
volátiles, pero su aseveración no ha ido más allá. Gailleton 
dice que la capa córnea se deja difícilmente atravesar por los 
líquidos del exterior, y lo propio sucede con los que proce­
den del interior, resultando que la capa más superficial do la 
epidermis es realmente una coraza impermeable, lo misino 
con relación á la endosmoais como en el de la exosmosis. l.aa 
mucosas (y nos referimos aquí únicamente á las mucosas de 
protección, ó sea las de epitelio aplanado) se comportan de 
manera análoga á la piel en el asunto que nos ocupa. Por 
esta razón su estructura representa la del tegumento externo 
en tedas sus particularidades liisteliígicas. En lo que so re­
fiere al contagio de la sífilis, no hay para qué mencionar las- 
mucosas de epitelio alargado, ó sea la-s que recubren los 
órganos profundos, los cuales no están expuestos á las coli­
siones que produce la inoculación sifilítica.

Por lo consignado, creemos que la sífilis exige alguna ero­
sión en las superficies para producir el contagio; pero este 
erosión no ha de ser precisamente una úlcera ó una herida 
que existiera con anterioridad, bastando sólo una desintegra­
ción de los elementos de la epidermis ó un ligero desengra­
naje de las células anchas, aplastadas y keratiniza.la-s que 
constituyen la capa más superficial de la piel y mucosas. De 
cata manera penetran las gotitas ile mercurio á través <lc la 
piel en las curas por las unciones, porque la fricción trauma­
tiza la capa córnea: la coraza de la piel. Por igual mecanismo 
se produce la absorción del cstajilococo p ióg en o  am arillo , fric­
cionando la piel, como lo hizo Garré, con cultivos de este
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microorganismo, y llegando á originarse varios ántrax. Loa 
ungdentos, si no son irritantes, no se absorben por la piel, y  el 
estafilococo tampoco produciría el ántrax si el cultivo sólo se 
hubiera aplicado sobre el tegumento sin friccionarlo. Y  es 
que, como hemos dicho, hace falta la erosión  para que pueda 
haber contagio, y sin ella no es posible inocularse ningún 
virus. Tís cierto que al formular los sifiliógrafos la pregunta 
de ai hace falta la erosión para el contagio, hubieran sido 
quizá contestados de una manera más pronta y categórica, 
empleando, en vez de la palabra erosión, otra cualquiera que 
fuese más inicroscópicn, por decirlo así, y expresara la más 
insignificante lesión en las intimidades celulares de los epite­
lios de protección. Por esta razón opinamos que la infección 
se verifica por el coito ó por otros actos impuros, inoculándo­
se el virus sobre una insigiBiflcante excoriación de los órganos 
genitales externos, do la boca, manos, etc. No creo que el 
microorganismo de la sífilis pueda quedar depositado en el es­
peso epitelio estratificado que reviste el prepucio, glande y la 
'•agina, y éi por sí ó por sus productos puede dar lugar á la 
úlcera, y por ella posteriormente hacerse la inoculación: pero 
es un hecho indubitable que en estas partes se rompe siem­
pre la integridad celular de los epitelios cuando se verifican 
los actos venóreos, que siempre por su naturaleza son violen­
tos, y por lo menos hay que concederles que han de producir 
en los tegumentos los efectos de una fricción.

(Ion esta opinión difícilmente explicaremos varios hechos 
de inoculación sifilítica que refieren algunos autores; pero no 
debe llegar nuestra credulidad á admitir la posibilidad de 
contraer la sífilis un hombre por haber sentado sobre sus 
muslos ó una bailarina; es de suponer que al mediar esta 
confianza no serla aquél el único momento ni el solo acto 
propicio para efectuarse la inoculación. El mismo Jonathaii 
Hutchinson, al afirmar que la erosión ó dislaceración no es 
necesaria para el contagio, lo hace bamboleando y sin atre­
verse á hacer una afirmación categórica, y no repara en ase­
gurar que ia inoculación de la sífilis se verifica más común­
mente en los repliegues mucosos de los órganos genitales. 
Precisamente ésos son los sitios más propensos á dislacem- 
ciones en el acto del coito, y creo que con esto viene á dar 
un apoyo á nuestra opinión, mucho más cuando después de 
vacilar tratando del contagio del virus por lag mucosas, dice 
que, con respecto á la piel, parece ca si ese7icinl la existencia 
de una herida ó grieta para que haya inoculación.'

I I

El Dr. P. Do acaba de dar á la estampa su tesis sobre 
L a  cjñdidim o-orquitis tijica  (epid idim o-orqu itis sobrevenida  c»t 
el cu rso  y  en  la  a m ro lecen cia  de la  f ieb re  ti fo id ea ), y de ella 
traducimos las conclusiones, que dicen así;

I. Se observa á veces on el período de estado, más gene­
ralmente durante la convalecencia, de la fiebre tifoidea en el 
hombre, complicaciones en los órganos genitales rxtemos 
(orqui-epididimitis).

De ordinario se trata de lesiones plásticas. En la ejuinta 
parte de los casos sobreviene la supuración.

De las 39 observaciones que ha podido reunir el Dr. Do 
resulta: *

1.0 Que por ¡o general el testículo y el epidídimo son 
atacados á la vez (21 casos).

2 .0  Que la orqui-epididimitis es más frecuente en el lado 
derecho (19 veces en el derecho y  14 en el izquierdo).

II. Hemos observado 9 casos en el que el te.sticulo era 
el único atacado y presentaba una tumefacción general. Ex­
cepcionalmente la inflamación recae sólo en el epidídimo 
(1 caso).

Este órgano está indurado en totalidad ó presenta núcleos

perceptibles al tacto. El cordón tiene por lo general doble ó 
triple volumen del normal.

Rara vez participa de la inflamación la túnica vaginal; 
cuando contiene un exudado seroso, es ésto muy poco abun­
dante.

III. Las investigaciones, bacteriológicas han demostrado 
que hay que atribuir al bacilo de Ebcrth sólo todos los casos 
de orquitis simple y el muj-or número de loa casos de orqui­
tis supurada.

La supuración es debi<la crcepcinualinDnto á una infec­
ción secundaria (1 caso).

IV- La causa de la epididirao-orqnitl.s no hay que bus­
carla en !a gravedad de la dotinentería ó en una lesión ante­
rior de los órganos atacados.

Se presenta por lo general en loa casos de me<liana inten- 
. sidad (3 veces era grave la dotinentería. 3 veces ligera, 3 de 

forma adinámica y  25 de mediana intenaidad).
V. La orqui-epididimitis tifien principia bruscamente 

por un dolor vivo acompañado de notal)le elevación de la 
temperatura, ó se establece insidio.snmente con un dolor 
poco marcado.

Ruede ir precedida ó acompañada de variados accidentes 
en las vías urinarias (6 casos), de supuración en diversos 
puntos del cuerpo (2 casos) ó de lesiones óseas (osteo-perios- 
titis del cúbito observada por el Sr. l ’oncet).

VI. Los casos sencillos, cuya duración varía de seis á 
veintidós días, terminan de ordinario por la curación com­
pleta. En una cuarta parte de estas epidídimo • orquitis se 
advierte la presencia de un núcleo indurado on el epidídimo.

Dos veces en esta forma sencilla, sin embargo, se ha 
observado la atrofia del testículo, cuya complicación grave, 
desde el panto de vista de la función , es la j'eghi en las epi­
didimo-orquitis supuradas-

Eii ocho casos de supuración advertimos tres veces la 
desaparición completa de la glándula- En los otros.cnsos so­
lamente se elimina una porción de ella.

VII. Se disminuirá el dolor por el reposo y  el suspenso­
rio uatado, y se recurrirá á las cataplasmas ó á las compresas 
empapa<las en un líquido resolutivo ; en una palabra, se eui- 
pleará el tratamiento de la epididimo-orquitis ordinaria.

Una vez se aprecie la fluctuación, hay que abrir, deterger 
y desaguar el foco purulento.

III

El Sr. M. Cbste, médico de los hospitales de Marsella, en 
un estudio muy completo sobre la inm unidad  vaccín ica , se 
ocupa de un hecho clínico que ha observado en unos enantes 
millares de variolosos, y que revela, ha.sta en la edad más 
avanzada, la influencia de la vacuna.

ISi en un varioloso, sea cual fuere su edad y  la forma \’a- 
riüliea (salvo, por de. contado, la forma hemorrágica) se saca 
un miembro de la cama y se expone al aire, se ve al cabo de 
un momento que In areola ]ieri-pu8tular toma en los n o  va­
cunados el color de la rosa de I'rovins, rojo fiichsinu de la 
rosanilina, mientias que n i los vacunados esta areola conser­
va su roj^vivo- Este sencillo hecho clínico, que jjerraite di­
ferenciar los vacunados de los que no lo están, revela, de 
acuerdo con las estadísticas, que una sola vaciina'ción da al 
organismo un sello indeleble, desarrolla en é! una especie de 
elemento nuevo, que puede á k  larga debilitarse más ó me­
nos, pero que minea desaparece por completo, y cuyos efec­
tos se dejan sentir siempre en grados diversos basta en la 
C‘!ad más avanzada.

Román TERREÜ.
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N o ta s  C lín icas Inglesas.
I, Artorioescleroiiii. —  I I .  E l tobo  digestivo en las enfermedades 

nerviosas. —  III. E fectos de la  adniinistrnoión de la antitoxina 
tetAnioaf intracerebral y  snbontáiiea, observados en nueve C l i s o s .  

IV . Tratamiento de la  pulmonía agnda. —  V . Neurosis intesti­
nales. —  V I. Profilaxis de la tuboronlosis.

Joseph Kichberg estudia la etiología, sintomatologia y 
tratamiento de !a arterieesclerosis. Las principales causas 
mencionadas son las fatigas físicas, la mental, las into.-cica- 
ciones—  plomo, tabaco y alcohol — y la gastronomía combi­
nada ron una vida sedentaria. Este tratamiento consiste en 
suprimir las cansas en lo posible, la aplicación deltnétodo de 
Schott, y la administración de los nitritos y el ioduro de 
sodio. (P h ila d elp k ia  M ed. J ou i-v .)

n
F. Savary Pearce dice que son tres las enfermedades en 

que el sistema nervioso está más ó menos íntimamente in- 
iliiído por los desarreglos gastro-intestinales, y de ordinario 
de naturaleza tóxica:

1.0 o) Estados neurasténicos, generales ó distribuidos 
en regiones localizadas; h ) Cuando loa cambios orgánicos 
se presentan en las células nerviosas.

2.0 Casos cuanilo la gastroenteritis continuada causa 
cambios orgánicos en la mucosa y en las glándulas gastro- 
iiitestináles.

3.0 Una clase compleja de casos en que la neurastenia ó 
las enfermedades nerviosas orgánicas están asociadas p a r í  
pasBu con desarreglos de la digestión de naturaleza funcional 
ú orgánica. (B oston  M ed. an d  S iirg. J o n m .)

I II
R. Abbos refiere la historia de dos casos benignos y de 

nueve casos graves. De los nueve vistos en este último vera­
no, cinco fueron tratados por la trepanación; tres enfermos 
curaron y dos murieron. Se notaron buenos efectos en cinco 
casos de los nueve, y curaron cuatro de lo.« cineo.

IV
R. W. Philip consiiiera la pulmonía como una fiebre con­

tinua, y prefiere su nombre de <fiebre neumónica». Las le­
siones locales son semejantes á las lesiones intestinales de la 
fiebre tifoidea. El corazón y la circulación pueden estar in­
munes. El diplococo proporciona una baso racional de trata­
miento, pero la mortalidad no se ha reilucido materialmente. 
Los remedios para destruir el parásito no han tenido éxito. 
Los destinados á neutralizar su producto tóxico prometen 
más. Lo primero de todo, una provisión abundante de aire 
fresco y de luz puede servir y dar fuerzas. En muchos casos 
se usará alcohol después de dos ó tres días. Se emplearán loa 
tónicos cardíacos cuando la circulación dé señales de emba­
razo. El dolor se aliviará por cataplasmas, fomentos ó mor 
fina. So se empleará el oxígeno más que cuando el aire del 
aposento haya sido muy viciado. Los antipiréticos se prescri- 
liirán rara vez. Las disposiciones sobre el aire libre so adop­
tarán pronto en la convalecencia. ]>a profilaxis se someterá á 
las misinius líneas (pie para la tuberculosis. (T h e  F ra ctitíon er , 
Marzo de 1900.)

V
William J. Rothwell, después de revisar todas las neuro­

sis que producen desarreglos funcionales, aiiorda la cuestión 
de su tratamiento. 1‘ura la.peristalsis pertinaz emplea como 
tiatamiento general el arsénico y el azul de metilono, que son 
especialmente útiles. En los enterospasmos sustituirán á los 
purgantes los sedantes y  lo.s antiespasmódicos; se usarán el

opio y la codeína por la boca; las cataplasmas calientes al 
vientre y enemas suaves en los intervalos. En loa casos tena­
ces se usarán inyecciones de aceite caliente. Laentoralgia se 
tratará bien por loa anodinos.

V I
Charles ,1. Whaleii dice que el medio mejor de prevenir la 

tuberculosis consiste en destruir el esputo y apartar los que 
están afectados, recibiéndolos on hospitales aislados sosteni­
dos por el Fritado.

P.

G ace ta  de la salud pública.

E s t a d o  s a n i t a r i o  d e  M a d r i d .

Altura barométrica máxima, 115,01; mínima, 701,89; tem­
peratura máxima, 260 ,6 ; mínima, 0»,8; vientos dominantes, 
OSO. y SO,

En la semana que termina hoy han continuado observán­
dose casos bastante numerosos pero benignos de grippe de 
formas variadas, siendo los más intensos y graves los que 
ailoptaron la forma gástrica. Las faringitis y laringo-bronqui- 
tis gripales también han sido frecuentes. Los reumáticos y 
cátanosos han experimentado por el cambio de temperatura 
modificaciones favorables, lo propio que los tuberculosos y 
cardíacos.

Continúan presentándose en los niños casos de saram­
pión, escarlatina y viruela, aunque por fortuna hasta allora 
no ocasionan excesiva mortalidad.

En el Instituto de Snerotempia, Vacunación y Bacterio­
logía de Alfonso X ll l  (calle de Ferraz, 98, antea Ooya, 14), 
se vacunará gra tu ita m en te  el lunes 16, el jueves 19 y el sába­
do 21 (Jel corriente.

C r ó n i c a .

S o c i e d a d  E s p a ñ o l a  d e  H ig ie n e .  — Programa de 
premios para el afio de 1900. Esta Sociedad nlire concurso 
solire los temas siguientes;

P rem io  de la  Sociedad. —  Tema; «Estudio higiénico de las 
aguas potables de quo se sirve Madrid y  procedimientos do- 
méstiruB de ))urifieacióii de estas aguas.»

P rem io  F ern á n d ez Caro. —  Tema «La Enfermera. — Cono­
cimientos liigicnicoB, en forma de instrucciones ó ináximas, 
necesarios á la mujer, como colaboradora del médico en la 
asistencia de los enfermos.»

Para cada uno de estos temas habrá unpmjiío y un arré- 
sit. El p r em io  consistirá en diploma de socio corresponsal, si 
el autor no perteneciera á la Sociedad, y la suma de 250 jie- 
setas. El a ccésit sólo consistirá en el diploma indicado. El -lu- 
rado podrá conceder inendones lionorificas á los trabajos que 
lo merezcan. , •

Estos teínas deberán desarrollarse en lenguaje sencillo, 
evitando en lo posible todo tecnicismo, y traducirán en reglas 
prácticas y de fácil comprensión los principios de la Higieóe 
en el punto concreto á que se refieran, teniendo jircsente que 
BU objeto principal es la popularizución de estos conocimien­
tos y su difusión entre las personas ajenas á las Ciencias mé­
dicas. Todo trabajo que no reúna estas condiciones, por mu- 
clio que sea su mérito, se considerará fuera de concurso.

Su extensión no excedenl de la correspondiente á un plie­
go de impresión de 16 páginas en 8.»

P rem io  de la  S ra . V iuda de L lóren te . —  Toma; «Iiifliioncia 
que han ejercido y ejercen los modernos descubrimientos 
bacteriológicos en el estado actual de la Higiene y en la die- 
tética.» . ,

Para este tema halirá un príinio y un accésit. El p rem w  
consistirá en un diploma de socio corresponsal, si el autor no 
perteneciera ya á la Sociedad, y la suma (ie 600 pesetas. El 
a ccésit en un diploma de socio corresponsal en. las mismas 
condiciones. Se concederán también menciones honoríficas á 
juicio del Jurado.
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Este tema podrá desarrollarse en la forma y  con la exten­
sión que estime conveniente su autor, pues su carácter cien­
tífico lo excluye de las limitaciones indicadas para loa temas 
de los premios anteriores, cuyo alcance y  fines son los de car­
tillas de higiene popular.

P rem io  d el E xcm o . S r. DTTilduarilo D a to . — Tema; «Medios 
de disminuir la mortalidad de Madrid.»

Para este tema habrá un ¡trem ió  y uii accésit. El p rem io  
consistirá en diploma de socio corresponsal, si el autor Jio 
perteneciera á la Socicíiad, y la suma de 1.000 pesetas. El 
accésit en diploma en las mismas condiciones. Se conferirán 
también menciones honoríficas. El <lesarrollo de este tema, 
extensión y forma, serán las mismas.que las que se estable­
cen para el de la Sra. Viiuia ileLlorente.

Iteg la s generales. —  Todos los trabajos que se presenten al 
concurso se remitirán al secretario general de la Socidad, Ex­
celentísimo Sr. Ü. Mariano Belmás (Puerta de! Sol, mím. 9, 3.®), 
hasta el día SI de Agosto, inclusive, de 9 á 11 de la mañana, 
no debiendo bus autores firmarlos ni rubricarlos ni escribir­
los con su propia letra, distinguiéiulolos con uu lema igual al 
del sobre de un pliego cerrado, lacrado y sellado, que remiti­
rán adjunto, y el cual contendrá su nombre y  residencia.

Las Memorias estarán escritas en castellano, francés ó 
italiano y  podrán aspirar á los premios todos los españolee ó 
extranjeros que cumplan las condiciones arriba expresadas.

Lo8 premios se adjudicarán en la solemne sesión de aper­
tura de curso de 1900 á 1001.

Loa pliegos de las Memorias no premiadas se inutilizarán 
en la primera sesión de gobierno que se celebre después de 
la inaugural, á no ser que fueren redamadas oportunamente 
por sus autores.

Las Memorias premiadas serán propiedad de la Sociedad 
y no podrán ser publicadas por sus autores sin autorización 
de la misma.

NingunaMemoria presentada podrá retirarse del concurso.
Por acuerdo de la Junta directiva en sesión de 14 de Fe­

brero de 1900.— El Presidente, A . F ern á n d ez-C a tv . El Se- 
•retario general, M a ria n o  B elm áe.

P a t e n t e s . —  Por circular de la Dirección general de 
l'ontribuciones, fecha 28 de Febrero último, se ha resuelto, 
con carácter general, que cuando los médicos tra.sladen su re­
sidencia de un punto á otro, después de obtenida la oportuna 
patente, debe ser válida para la nueva localidad, aun cuando 
la corresponda mayor base de población para el ejercicio eco­
nómico á que la misma pertenezca, sin perjuicio de satisfa­
cer la parte alícuota del déficit que le fuese exigida.

A la vez se les impone la obligación de participar el cam­
bio de residencia al Colegio de Médicos, si le hubiere, y si no 
á la Junta sindical de la población donde fijen su residencia, 
con el fin de que lo tenga en cuenta al formar la lista de pro­
fesiones para el año siguiente.

C o n g r e s o  m é d ic o . — El que se celebrará en Nápoles 
con el título de Congreso de la  lucha con tra  la tuberculosis co­
m o en ferm ed ad  p op u la r , tendrá por protectora á la Ueina de 
Italia y se reunirá del 25 al 28 del corriente Abril, bajo la 
presidencia del ministro de Instrucción pública de aquella 
nación, Dr. Baccelli. A  semejanza del que se reunió en Ber­
lín el año pasado, se dividirá en cuatro secciones; de E tio lo ­
g ía  >j p ro fila x is , bajo la presidencia del Dr. Giovanni, de Pa- 
dua; de P a tolog ía  y  cítníca, bajo la del Dr. Maragliaiio, de Gé 
nova; de T erapéutica , b^o la del Dr. E. de Renzi, de Nápoles, 
y la de S anatorios, presidida por el Dr. Capozzi, de Nápoles.

En la Asamblea, no sólo podrán tomar parte médicos, sino 
cuantas personas se interesen por la cuestión. Aneja al-t'on- 
greso se celebrará una Exposición de higiene y loa congre­
sistas serán obsequiados con fiestas y excursiones.

Los delegados por España son los doctores Cortezo y Es­
pina, quienes saldrán en breve para Nápoles.

O b r a s  r e c i b i d a s . —En estos días hemos recibido las 
siguientes;

E la n cn tos  de P a tolog ía  qu irú rgica  gen era l. (Lecciones du­
das en la Facultad de Medicina de Madri<l, por el catedrático 
D. José Ribera y Sane.) Cxiademo 7.® La obra constará de 
nueve ó diez. Precio de cada cua<lerno, 3 pesetas en Madriil 
y 3,25 en provincias. Los pedidos al Sr. Moya, t ’arretas, 8, 
Madrid.

—  T ratado m édico-quirúrgico de G inecología , por los docto­
res Labadie-Lagrave y Leguen, traducido al español por el 
Dr. Martínez Seguí; cuadernos 13,14 y 15. Los pedidos á los 
Sres. Pubul y Moles, Avellanas, 19, Valencia.

NEUROSINE D D IIM IC D  POSPOfiUCEAATO 
r t f U l l I C t f  OE CAL puno

Quebraclio-Medina. m éd icos de E sp añ a  reconiien-
dan coirmel m ejorAniiunuiniieo e lJ a rn iic .llc d in n d e
Q iiebrnebo: tas em inencias m édicas asi lo han reco­
nocido, y nosotros recomendamos á nuestros lectores 

•el anuncio que va  en el lugar correspondiente de este 
número.

El mejor tratamiento traleias, d ispepsias,dis­
pepsias con cloro-anem ia, hipercTorhidrias, ú lcera  del 
estómago, dilatación gástrica  y catarros intestinales, 
es el E l i x i r  e s to n ia ra l de  S»áiz de  O a r io x , que 
cura enferm os con más de 25 años de antigüedad 
en sus padecim ientos y  por esta razón es recetado 
por todos los m édicos, que conocen sus positivos efec­
tos.—  Serrano 30, farm acia, Madrid, y  principales de 
España, U ltram ar y  Am érica.

m Ji'U  I

O P O T E R A P IA
(íl/l GlSTBICÍ)

El pajarete orquidiado, con privilegio por veinte 
años, se em plea contra la anem ia, neurastenia y  de­
bilidad. Es un alimento superior para los tuberculosos- 
pues aumenta las defensas del organismo. G ard a , C.a. 
pellanes, 1 ¡ Borrell, Puerta del Sol, 5, y  farmacias 
DÍ9n surtidas.

GREOSOTAL La Emul­
sión Busto,

eficacísim a en el tratamiento de la tu lic rc iilo s lK , es la 
form a farm acéutica más racional del carbonato de 
creosota. Se tolera perfectam ente por hallarse esta sus­
tancia en un grado de división grande, y  es de sabor 
m u y a g r a d a b le  Contien® 25 centigram os de creosota 
por cucharada de café. S io n íe r a ,  I I ,  faru inc ln .

Kola Busto. 
Kola Busto. 
Kola Busto.

-Tónico nervioso. 
-Tónico muscular. 
-Tónico cardíaco.

Farm acia del Dr. Busto, Montera, 11, Madrid.

S O L U C IO N  B E N E D IC T O
d »  g t i c e r o - f o s f a t o  d e  c a l  c o n  G R E O S O T A L

Preparación la  más racional para curar la  tubercu­
losis, bronquitis, catarros crónicos, infecciones gripa­
les, enfermedades consuntivas, inapetencia, debilidad 
general, postración nerviosa, neurastenia, impotencia, 
enfermedades mentales, caries, raquitismo, escrofulis- 
mo, etc. Fraw co, « , 5 0  pese lad. Depósito: Farm acia 
del Dr. Benedicto, San Bernardo, 41. Madrid y princi­
pales farmacias.

Cn In CArm oAÍa Y Laboratorio químico del doctor 
t n  13 rS rm d u Id  Gómez del C astillo , Condal, 15,
Barcelona, se preparan y  expenden todos los glicero- 
fosfatos muy solufiles, neutros y  químicam ente puros, 
á  los precios siguientes: el güeero-íosfato de cal, á  30 
pesetas; m agnesia, á  50 pesetas; estronciana, hierro, 
m anganeso, y  el de litio, á  70, y  e! de sosa y  potasa, é 
40 Id.

Para el estómago pastillas JEBA
ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE E . TEODORO 

AntFaro 109 y  B o n d a d .  T a U n .ia ,8
T « u r« « *  5 5 * .
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-------------------------- Q r i i .v 'T lM  TVF! M H IB IC IN A . G A C E T A  M E D IC A r  Publica una Biblioteca 1 
1 sunam ento económ lea.Jr  Se publica || t

1 todos los domingos. J o p M i n  W l f n i m - n U I R Ú R G l C O

«Ht I

i  C

<a a

u

F D N D A D O K B 8 :

See8. DELGRAS, e s c o l a r , M N D E Z ALVARO, TEJADA Y  ESPAÑA. NIETO Y SERRANO
4- . . . .  ci oiEin D IRECTO R; Precloi de euicrlpclón de Is BIBLIOTECA

Preclu de eutcripciin de EL 8IBL0 
HADBII): 3  pesotae tiimeetre. 

PEOTINCIAS: dk peeetie trimeetre;
S  BomMtre, y X 5  &fio. 

BSTRAN.'BRO y  CLTEAMAB: a o  ptM,

M AT IAS NIETO SERRANO
HAHQUt$ DE GUADALERZA8 

B E D A 0T 0B E 8:

BSPASA í 1.® pesetas al afio, 
qnd pu&dsD p&garito en tro3 tocos 

BXTRASJEEO y CITRAMAR; BO ptaa.
y  ub itm iA tt : B K U A O lu iii;.» : ___________________________
D. RAMÓN SERRET, —  D. CARLOS M ARÍA CORTEZO. — D. ÁNGEL PULIDO

OR G O T A
R EU M ATISM O S• J  del f f  ^

EspecíBco probado de la G O T A  y R E U M A T IS M O S , calma los dolores los 
mas fuertes. Acción pronla y segura en todos los periodos del acceso.

V OROaUCRIAS

_  Ul ,
^ ^ P i r u u i  < u  c iu e il

^ > I I . D O B A S

^ D E H A U T
In o U t o h s a o e n  p u rg a ra s , c n a n d o io  
In a ces ita n . N o  t e m e n  e l  a s c o  n i  ei
I c a n a a n c ío .p o rg u o , c o n tra  lo  ga®
1 c « d «  c o n  lo *  d e m a s  pan gan tes , e « e
I n o  o i r a  i i c n  a in o cu a n d o  se tom a
I con  iu e n o »  aJim on o s  y  i e i i i a s r o r -
\ u t i c a n t a s , c a a ¡ e l y Í D O , e l c a f e , e i  tê

Cada cual escoge,parapurgarsejai
[hora y  la com id a  g u e  m as Je c o n n ^
lu e n , s eg ú n  su* o cu p a c io n e s .C o m o l 
l e í  c o u sa n c io g n e  J a p u r g : cc®®,'®"®! 
\ ffu e d a  completamente a n u la d o^
“  p o r  e l e fe c to  d e  la  bu ena au-t 

^ m en ta ción  e m p le a d a , u n o s e i  
\ d e c í d e  í á c ü m e a t e t  volrer^  

k e m p e z a r  cnan ta* v eces^
^  - ^ e a  n ecesa rio . * ^ r

JARABE L A R O Z E "  Bromuro de Potasio
- ..........................................ir o  en  la s  A f e c c i o n e a  n e r v i o a a i

>eia, la H isteria , e l Inaem nU

Bromuro de Sodio

a$ 0í/tnj4t
MN ■  ■ ■  W ^  — itntfjtt con ~    

ouim icam ente puro. Es e l calm ante m as seguro en las A/eccionea  n e r v i o s a *  
en general, en las Ifenralglae, la E pilepeia , la H isteria , e l Inaem nio  
d e loa niñea d u ra n te  la  dentición.

JARABE L A R 0 I E £ S  1
cujas uropriedades sedativas y  oalm anies son las m ism as gue las del Jarabe con \ 
Bromuro de Potasio. Es prescrlpto en todas las enferm edades del sistema n e t - ' 
Tioso. principalm ente en  las A feceionea tteri iosaa del corasen .

JARABE LAROZE» s  Bromuro de E stroncio
A feccion es nervioaaseu  general, H iapepeias,Epilepsia, AlOntninttria

¡JARAB E L A R O Z E i-'H P O L IB R O M U R O
LAroBiiíro de POíOtto, de sodio, de A i»0«to) l g r .  de cada brom uro por cucharada

GARGANTA
v o z  y  BOCA

IP A S T ILLA S deDETHANI
t RecomudAdftA coQlrA M9il4S de Iftl Garganta, Extüioícnes de la Vos, I kttfiaiDaolODe# de la Boosi Eleotoej pernloioeos del Mercarlo, Irltaoio& I que produoe el Tabaoo, j  BpecialiD<Acla I i leí Sor» PREDICADORES. ABOGA-1 DOS. PROFESORES y CANTORES | 
pm feciliUi la emlokon de la tos. 
ix\i\t •/) •/ ntuto 1  ñrmx dt Idh. DKTSily

féfffíéMutioo VI PARIi»

ELIXIR deANTIPIRINA LjAROZE
I

D el

^ ^ C a s a  J.-P. liB O IE , raraaceatiCD , 2, calle fles Lions-Saínt-PanI- PARIS.

. N j U ^ i C ; La SOCIETE
- - . L ' i -io w b  Mütuelle

DE PUBLICI-
TEíBl.raeCaumartln, Paria', de qna ai 
dlrsslor Mr. A. Loretle, es la ensar"ada EX­
CLUSIVAMENTE do raalbl' los anunoloi si- 
In ^ M  san uto siilbdlti.

C A R N E - Q U I N A - H I E R R O
MEDICAMENTO.ALlMeNTO.^el REGENERADOR

P «ta  V in o  con  ba se  d e v in o  g en eroso  d e A n d otu cla , jirep a rod o  con  ju g o  de 
V iV . Viirtezaa m ás r ica s  d e  q u in e , en  virtud  d e su n s c in n o i i  <-nn el 

h ierro  e s  un a u x ilia r  p re c io so  en lo s  c o s o s  d e  : profunda.
M enstruaciones d o/orosae» C a/en furas d e íae C o ion iw , W aitría, etc.

102. » n e «lohelten, FarlS;^^en_todM_ferm>cUs_de^txtr^3ero^^^^
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E s t a f e t a  d e  p a r t i d o s i
Se advierte & los compañeros que pieusen solicitar la 

vacante de médico de Espinoso del R ey, que el que has­
ta aquí la  ba venido desempeñando se tiene que ausen­
tar del pueblo por no poder cobrar, pues tan sólo hay 
unas 60 casas que paguen regular. Así es que la  dotación 
de 2.000 pesetas que dice el anuncio de dicha vacante 
produce el igualatorio son unas 500 pesetas efectivas. 
Además el anejo de Torrecilla de la Jara desde el día que 
terminó el contrato le viene visitando el médico de San­
ta Ana de Fusa (Torrecilla), que tiene igualados á todos 
los vecinos desde el l.o  de Abril y  no consta que sea 
verdad que se saquen 525 pesetas de titu lar; no da nada 
más que 160, caso de que el del referido pueblo de Santa 
Ana, que tiene ajustado el vecindario, no lo solicite, que 
creo que si.

Para más antecedentes pueden dirigirse á D. José 
H artín Jara, en Espinoso del Rey, hasta el 20 del co­
rriente, y  después de dicho día eu Talayuela (Oáceres), 
quien proporcionará todos los datos que deseen.

y a c a n t e s a

Bd alta leselóa apareeen lodai lai vacÁKTES da que ofieial & 

eflsiaaa n«nt* ttnecaoi aotisit, j  ao haj periódieo qae de ellas de 

aotiila antee que noiotroa. Loe oomprofeaoree y loa alosldei tieieo 

aliierte esta sceeión y la de Estafeta oe pabttdos para enantas 

enantes sean gustosos en enTiamos,

L a de médioo titular —  por renuncia —  de Yallesa de 
Ouareña (Zamora), dotada con el sueldo anual de 600 
pesetas, pagadas de fondos municipales por trim estres 
vencidos, por la asistencia á 25 fam ilias pobres. Se ad­
vierte que este Municipio lo constituyen esta v illa  y  la 
del Olmo, á 3 kilómetros de distancia de ésta, y  que las 
igualas de los particulares ascenderán de 1.750 á 2.000 
pesetas. Solicitudes hasta el 23 del corriente a l alcalde 
D. Braulio Olea.

— L a  de médico titular de Robliza de Cojos (Sala­
manca), dotada con 800 pesetas anuales, pagadas por 
trimestres vencidos del presupuesto municipal, por la 
asistencia á 23 fam ilias pobres, más las igualas con los 
demás vecinos. Solicitudes basta el 5 de Mayo al alcal­
de D. Juan Criado.

—L a de médico titular —  por dimisión —  de Alfarna- 
te jj (Málaga), dotada con el sueldo anual de 999 pese­
tas, consignadas en el presupuesto, pagadas por trimes­
tres vencidos, como retribución por la  asistencia á 52 
fam ilias pobres de este término municipal, quedando en 
libertad de hacer contratos con los vecinos no pobres. 
Los que aspiren á ocupar dicha plaza, que serán docto­
res ó licenciados en Medicina y  Cirugía, presentarán 
sus solicitudes hasta el 1 o de Jifayo al alcalde D. Ma­
nuel Ferrer.

— L a  de médioo cirujano de Bayona (Pontevedra), 
dotada con el sueldo anual de 1.625 pesetas, por la  asis­
tencia á las fam ilias pobres y  175 pesetas más como 
gratificación por el Hospital de la  villa, sin perjuicio de 
ío que pueda producirle el ejercicio privado de la  profe­
sión. Solicitudes hasta el 27 del corriente al alcalde don 
Francisco Blanco.

— La de médico titu lar— por renuncia— de Merjeliza 
(Toledo), dotada con el sueldo anual >le 1.000 pesetas, por 
la asistencia á 2Ü fam ilias pobi es, más las igualas con 
los demás vecinos. Solicitudes ha‘ t\ el 27 del corriente al 
alcalde D. Agustín Gamarra.

—L a  de médico titu lar— ea propiedad con arreglo al 
reglamento de 14 do Junio de 1¿91 — de Paderne (Oren­
se), dotada con el sueldo anual de 750 pesetas, por la 
asistencia á 188 fam ilias pobres. L as solicitudes, que 
han de sujetarse al pliego de condicionos de Secretaria, 
hasta el 4 ie  Mayo al alcal le D. F élix  Gil.

— La de médico titu lar de Trijueque (Guadalajara), 
dotada con el sueldo anual de 800 pesetas, por la asisten- 
cia 'á  22 fam ilias pobres, además la iguala de vecinos, 
que ascenderá á 200 fanegas de trigo puro, y  con pro­
babilidad de los dos anejos Fuentes y  KeboUosade Hita. 
Solicitudes hasta el 1 » de Mayó al alcalde D. Francisco 
Encabo

— L a  de médico cirujano de Oropesa (Castellón), do­
tada con el sueldo anual de 995 pesetas, por la asisten­
cia á las fam ilias pobres, más las igualas con los veci­
nos pudientes. Solicitudes hasta el 80 del corriente al 
alcalde D. Severino Jiménez.

— L a  de médico cirujano de Axpe y  M arzana (Vizca­

ya), dotada con el sueldo anim I de 500 pesetas por la  asis­
tencia á 6 fam ilias pobres. pnJiendo hacer igualVecon 
el resto del vecindario. Serán preferidos los que sepan 
hablar vascuence. Solicitudes hasta el 30 del com ente al 
alcalde B. Pedro Trazóla.

— La de médico titular de Saucelle (Salamanca), do­
tada con el sueldo anual de 375 pesetas, por la  asisten­
cia á 40 fam ilias pobres y  pobres transeúntes, aumenta­
da por este Ayuntamiento y  Junta municipal hasta 750 
pesetas, que serán satisfechas del presupuesto munici­
pal por trimestres vencidos, desde la  indicada fecha de
1.0 de Julio próximo, pudiendo además contratarse la 
asistencia medica de 260 á 800 vecinos pudientes y  pun­
to de Carabineros; advírtiendo que será elegido el qne 
lleve más años ejerciendo la profesión. Solicitudes hasta 
el 2 de Mayo al alcalde D. Antonio Santos.

— L a  de farmacéutico — por renuncia — de Mascara- 
que (Toledo), dotada con el sueldo anual de 1.000 pesetas, 
por el suministro de medicamentos á 90 fam ilias po- 
pres y  lo que puedan producirle las igualas con 325 ve­
cinos. Solicitudes basta el l.°  de Mayo al alcalde D. Da­
rlo Vallano.

— Se desea un compañero que sustituya á otro —  por 
enfermedad—- no pudiendo precisarse para cuánto tiem­
po. Ganará 60 duros mensuales. E l pupilaje le costará 
12 duros cada mes y  con esmerado trato. Será preferido 
el que más pronto pueda presentarse á desempeñar la 
plaza. D irigirse á  D. Juan Flores, médico de Madroñera 
(Oáceres).

— E l Ayuntamiento de Bermeo (Vizcaya), encargado, 
mediante contrato con la Bxcma. Diputación, d éla  ad­
ministración del manicomio provincial, croado recien­
temente en esta v illa , ha acordado proveer la plaza de 
médioo jefe ó director facultativo del establecimiento, 
dobada con el sueldo anual de 4 500 pesetas, ampliable, 
por aumentos graduales de á 600 por cada cuatro años de 
satisfactorios servicios, hasta alcanzar el máximum de
6.000 pesetas; cuya dotación le será abonada al electo 
por la  Junta de Beneficencia municipal, en virtud del 
convenio celebrado entre ésta y  el Ayuntamiento, para 
la  adminiatracióu del citado asilo. Las condiciones del 
concurso se bailan de manifiesto en la Secretaría muni­
cipal, y  las demás referentes a l ejercicio del cargo se 
fijarán en su día en el oportuno reglamento de régimen 
interior que formará la  Excma Diputación de acuerdo 
con el Ayuntamiento y  Junta de Beneficencia. Los aspi­
rantes deberán dirigir sus instancias documentadas al 
suscrito alcalde presidente, dentro del preciso término 
de treinta días, contados desde la  publicación del pre­
sente anuncio en el B o le t ín  O f ic ia l  de la provincia (día 
5 de Abril), acreditando ea todo caso tener edad superior 
á veintiséis años y  haberse hallado encargados durante 
cuatro años por lo menos, al frente de alguno ó algunos 
de los servicios médicos de un manicomio ó casa de salud.

Bermeo l.o do Abril de 1900.— El alcalde, T e o d o r o  V i 
d a c e t e a .

OBRAS NUEVAS

En el corriente año 1900 daremos en la Bi­
blioteca Escogida de E l  S ig l o  M é d ic O; además 
de la conclusión del F o r m u la r io  d e  m e d i ­
c a m e n t o s  m o d e r n o s ,  el tomo II del T r a ­
t a d o  p r á c t i c o  d e  o c lu s io n e s  in t e s t i ­
n a le s  del Sr. Pulido, un A t l a s  d e  e n fe r ­
m e d a d e s  v e n é r e a s ,  que seguramente ha de 
llamar la atención de los suscritores, y la G u ía  
p a r a  e l  e x a m e n  c l ín i c o  y  e l  t r a t a ­
m ie n t o  d e  l o s  n iñ o s  e n fe r m o s ,  dcl doc­
tor J. Thomson, profesor de Pediatría en la 
Escuela de Medicina del Real Colegio de Edim 
burgo, traducido directamente del inglés y ano­
tado por el Dr. D. H. R. Pbiilla é ilustrado con 
numerosos grabados.

m
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f e í o í í s l  E L  D O L O R  P E  C A B E Z A
**' m m m i .  gastralgias, reumatismos articulares, eto.

.................
,iel Sul, 9 .-

ES *III c•*•«•■ *•«•• «••••- — 1 1
Olía, K. lie lad For<w, 4, y  i 

reiuile put curi-ou cerl.cliíPilo el aiuur, l ueria

ims DE PíRTDE
Precio: 10  pesetas en toda 

España.

A N TIA S M A TIG O  PODEROSO
J A R A B E - M E D I N A  D E  Q U E B R A C H O

("p r e p a r a d o  e s  r u t o  é  in a l t e r a b l e )
Médirna rlisiiiiirnii'oH v loa princiimles periódicoB profcBionales (le 

Madriii. El SigU JlédicM, ia Revista de Jlediciiia y  Cirugía urácticas. El 
fieiiio Médieu, El líiario Jléilieo-Earmacíutico, El Jarailo Jlédico-rsrnia- 
céntii'O, la Revista de Ciencias Médicas de Barcelona, y la Revista Méui- 
co-Farmacéutira do Aragón, rpcotniendan en largoe y enootniásticcs ar- 
tlciilosel J A R A B E - M E D IN A  D E  Q U E B R A C H O ,  com oelú lli 
mo remedio oe la Medicina moderna para combatir el A s m a ,  la 
D i s p n e a  y los C a t a r r o s  c r ó n i c o s ,  haciendo cesar l a  f a t i g a  
y  produciendo u n a  s u a v e  e x p e c t o a c i ó n .

PRECIO: 5 PESETAS FRASCO
D e p ó s it o  c e n t r a l :  Farmacia de Medina, Serrano, 86, Madrid, y 

B  al por menor en las prmoipaleB farmacias de EepaSa y América. 
N o ta  im p o r t a n te .  —  El J a r a b e ^ r M e d in a  d e  Q u e b r a c h o  

es el primero de eeta sustancia dado á conocer en EepaCa, y el pre­
parado medicinal espreBamente recomendado por la Prensa profesio­
nal, de cuyos artículos ee acompaña una copia literal á cad^a frasco de 
Jarabe. Exíjase, por lo tanto, la firma y rúbrica de M e d in a  en las 
etiquetas de la caja y frasco, com o garantía para los señores médicos 
y enferm osy para evitar falsificaciones.

§

t t
H i IN S T R U M E N T O S  D6 c i r u g í a :

Microscopios y Apa atos de Laboratorio.
An g el  b a s a b e

Proveedor de U Reel Casa. Facultsdei de Medieina, Laboratorios y Hospitales Oiriles
y Militares.

m

CA SA FONDADA BD AÑO 1840 

Unico fapreienlanle para toda Espafia de la casa C. ZEISS OÉ JENA

^ran surtido de jeringas modelo R ou x
tle íliversos precios.

S e  r e m . l t e n  á  p r o T r l a c i a s -

M a d r i d : ™ ^ ™í [ C A R M E N ,  2

CARNE LIQUIDA LIQUIDO PEPTÓ3EN0 
PEl’TONIZADO del

EXrRACTO

D O C T O R  V A L D É S  G A R C I A
E x Catedrático de la Facultad de Medicina. Montevideo ( América del Sur).
HÍDiLLJl DS ORO ES LIS EXPOSICIONES DE BiBCELUNA 1888, PARÍS WB9, OÉNOTA 18911

T CHIC400 1893
E x c e l e n t e  t ó n i c o  j  p od eroso  a l i m e n t o  para combatir las en- 

fermedades del estómago, hígado é intestinos; anemia, consunción, tisis, e s - 1 
crófulas, y  para los convalecientes de enfermedades ^ u d a s  y operaciones 
m irórgicae. .  _

Representante en Eípafia, RAFAEL TRUNO, Barcelona.
Por mayor, M ELCHOR GARCIA, Capellanes, 1, duplicado.

De venta, Farmacia de Raimundo, Atocha, 2B, y en las más acreditadse. Madrid,)

IN S T lW O Pm c im A C M

Süeectoi:: 3 « . § .  é ltoco '
Pretniide ron AlBDALLA D£ ORO 

en U Bxpesicldn liiternaclenal de 
Higiene de Madrid 1898.

§

T A R I  F A S
Ou«Ui.

Por Tina vaoimaoidn k domi- 
oilio, llevando la  ternera, 90 

Por nna vaonnaelón k doxni*
oilio, con  tnbo..................... 10

Por nna vaonnaeión en el 
Instítoto, Valverde, 90.. . 6

Una ternera vacnnlfeta. , . . IBO 
X7n "Wiala para 16 perionas,. 95 
Un tnbo oon linfa para una

persona.................................. d
Un cristal oon id. pora id.. . A 
Glieerolado vaonmfero(vaoa-

na para ganados), o ji tnbo. 26
Se rem iten pedidos i  pro­

vincias.
A  los  m édicos y  íarm acéu- 

ticos el S í*  por l O O  de des- 
otiento. P a g o  n d e lih ita d o ,
acom pañando e l im porte del 
franqueo y  certificado.

VALVERDE, 30 Y 32, MADRID

§

§

§

§
§
§ ___________________________

a
LICOR B E L  POLO B E  ORIVE

El m ás ba ra to , m ás h ig ién ico  y  m ás agradable  de los den tífr icos. P ri­
m er prem io I X  C ongreso de H ig ien e . Es el an tiséptico  más eficaz contra 
el p roceso  de le  caries, a l prop io  tiem po que es el d en tífr ico
te in o fe n s iv o  al esm alte dentario. L a  com posición  del L i c o r  d e l  P o to
d e  O r iv e  es puram ente vegeta l y  no contiene ¿ a c a r iñ o  n i Salo!, ni n in ­
guna su stan cia  de reacción  ácida , tan peí ju d ic ia l á la d en ta d u ra . M uchos 
tom an el L i c o r  d e l  P o lo  d e  O r iv e  com o tón ico  estim ulante para ven- 
cer la  in apetencia  F rasco, 6 reales en to dos los  sitios,

19 POR 1 0 0  DE PEPTONi

Según los resultados de Investigaciones rs- 
clenlemente publicadas, es lo meior para la con­
servación de la dentadura y la limpieza de la boca.
Los srtienlos dentilicoa qu® k  él «e refiaren 

serán remitidos por
VdIIh HíriaaiiDS. im t\ m  (-‘“i"»

ESTÓMAGO 
j ARTIFICIAL I
I ó P  o  Z -V  o s  dell 

D R K U N T Z  ciun

e reparado Incompars 
¡e para la curado >o- 
1 das las dolencias del 

I •■ tOmago e mies- | 
I tinos , por sniiguat 
I que sesn. L-os v om l-1 

tos, Bcediss, s r - 1 
I dores, p s a a d s E ,
I ftatos. doloraa de 
I estom ago, o I n tu- 
I ra . eic , etc , asi que 
I diarreas 6 estre- ' 
I D lm ieo  t o s  , des- 
I apa recto i  la primera 
1 dosis'Exito seguro. I 

Csia 7 '6 0 ;  media 
I caía. 4  pesetas , en I 
I fermsdti y U sdrid. 

Atensl. 2. Baroeio- 
na. Rambla Flores, 4 
PIdinse FOLLETOS.

Ayuntamiento de Madrid



, ^  n e m i a  '  i

É í l o r o s i s j
T r a u i m i t s m o  h i i> o d á r m li . '0  ,

voa URDIO DRI. iHtERRO INYECTABLE RO J 3 S E L  >
ly.etiicamentos urgentes que

T '»  prAp rizimi ferruginosas '
sin d3lor en ei acto üe frpcj^lm: ^

Sctliciialo (fe H ierro Dacieiue ,
f Ge>U¡nramQ porcen /metro có 'r¡>. 

Cloruro doblo de h ierro y  qiiiiiin;», ■ 
1 ĉ fíl!gram> por cemímétro eút) co> ¡ 

Qlícero-F'osfaio de S o s a  y  í-Jierro. 
.Oqí cenUiramus de Hierro y cinco con- 
^ liírsmoi de fiHce»0'̂ \'>sfalo dé Sosa.J .  MOUSNIEn,SGEAUX(SBlD6\

toc 'o  U é í i 'i o  d e b e  s ie m p r e  te n e r  

e n  c a s a  e n  p ^ n n ^ n e n c i s  :

E r g o l i a a  M o u s n i e r

E r g o t i n i n a  i l f o a s n í e i -
Q u m i u f l  i n y e c t a b l e  R o u s s e l

M i x t u r a  a n t i n e v r á l g i c a

a l  a c ó n i t o  d e  M o u s n i e r

S o l u c i ó n  vital d y n a m ó g e n a  •

V i n d e v o g e l

(Nevyoiléiiico, C a r d i o s U n i c o ) .

7- dis éitcB preparados so yonden en fres- 
(julios de c>nco centr/me/ros cdft/oos.tn PA R IS, e, r. Jacoli y t, r. des TcDraeliei

F 1 F 1 F 1 F 1  F1 m  F m F 1 F 1 1
Tratamiento de lat Enlermedadee del Estómago

ELIXIR UIRENQUE
c o n  C O C A I N A  —  P E P S I N A o i A s t a s z s

Ia  Couba calina loa dolcraa da Ectómaeo j  obra como tónico en la economía 
sanen]. La Pepsina y la Dlástasllfavoracaa la digaatlón del bol alimenticio completo.
f i l S n U l O I A S  ¡ i m ó u t  E S T O H I C I U S  i h a s t í o  <« In  A U m i T O S  I CO H TALEC EUC IAS 

l I S P E n i A S  I T O i n O S  i D I S E S T I O n s  d i f í c i l e s  I n E m i S A S t E m A l  
a F A n , . ,8,  P in a  de la Hagdalena. F A R M A C I A  V I R E N Q U E , S . Plaza de la Magdalena, PABIS

F1F1FIF1F11 IF l F IF I  F IF I

I N S O M N I O S  -  D O L O R E S  
N E R V O S I S M O

j a r a b e
Jna>

★

€ ¿ l í n c a u
(Brom ro.Potásico Arseniacal _  

/  Cbloral combinados) ®  
£'. MÁS POTENTE DE LOS HIPNOTICOS 

\y|f-i'LiiJna inlaül’ le, cuya eficacia 
-iyjL indiscut b f  ha hcclio que sea 
adoptciía por d cuerpo de rnedicina 

' casi entero.
S i n  p a r  en  e l  t r a t a m ie n t o  d e  la

T O S  f e r i n a

c o n a i iU ’/ e n  e l m e d ic a m e n t o

.4<i'/'-ep//8pí(co p o r  e x c e l e n c h  

★  *

I -iiy superiores 
: combinados ó afoetWüj

i  ¡os bromuros

I P o U b i  o m u ro . )
Lis Grageas de Gelineau !um 

sab'do adquirir junto ai Cuerpo de 
Medicina, un lugar de predilección 
niuv mereei'^o. t
la s  Grageas de Gélineau icbtn tomarse

siempre á la mitad o al fin He la comida.

«J A Q U E C A S , N E U R A L G IA S , N E U R A S T E N IA

'  ( C O C A - T E I N A  A N A L G É S I C A  P A U S O D U N )

Licor agradable de com p on lo lO n  b le s  d e fi­
n id a , que DO tiene nadi Je ceimin con los liqiii>ln; 
oi^áoicos inyecta blesé los qutieiuiuyaDtertor,raaa jcl.ra 
y más legoia qse lodos los aiialgesiioi cooorIJos. 
lUna cac'iarada coman á cada periodo dcl acceso).

Vnau ia  dosis de C É R É S R IN E  tonmdü
' tn cualquiera instan'e de un acceso de dAQUEDA 
' d de NElIRAlGIA b  Aaoa desaparecer en t»enoi 
I de 10 d 15 minutoi.
. JAQUECAS. NE'JRALG'AS, .CansBDoio 
I ooaa ionado por loseotiODiealos del trabajo nm lro, 
I Odontalgia*, V értig o  eatom aoal, Zona, 
I L um bago, C élicos m nostraalea.

Pravas en Parta, 6  ir. y 3  ir.
I C ,  B R O n V A O A  ■ N eurastenia 

N sT rosis, M euralgiaa facia les, Im eroos* 
ta les y  T esioales; E stad os oongeati7oe 

I del cerebro. — Prasco i B fr.
C .I O O A O A iN a a r e lg ia a  renm&tloBB. 

oODtUcaelonales d en lai que se relacionan con 
la mcdicaeite y é d lo a .— Prisco' 5 Ir.

C .  B R O R f l O - I O D A O A  i  C o n t r a e - I
Clones d o loroeas de la C ara, N euralgias i 
ocolp ita l, t iilaoia ldr)brozo, ct&iloa yotrae  j 
rebelJ. s á lo.iee los Iraíamietilos aaleriores De 1 á i 
3 i'DcbaraUa, couiutiri al Jij — J'Vasco : 6 fr. I

C . O U l N I A D A i  G a L B n o  « p < d  m iro . II n f i i ’ e i t 2 > .  C o r í B  s  F i « b r n s  e r u p t i v a » ,  i  á  3  {  
c u c / i u r a J i 6  c o n i u u v i  i\ l i u . —  / n k o  ;  ó f r  I

Dna cucharada de C  E R  E B  R 1 N E f 
K O U A - ' 3 r  U S O D  O  N  ' o m a t i 3  p o r  l a  

i n ' k Q i i u .  i  1 > v i j ] n $ ü s  r e i u l l a t l o s  d e  ü / i t ! ú .  d eüi«n"8itjry luriiiBí 1 1} (oi caios üe ĉ 3sa;iclo d de 
I r a h . i j u  •  x c e c h u  Q ' i f o  d  l u l e l t ' a u a l .

£»tut retuiludüs son lUayiamenif verificados en 
las E<euelas y Faculdaies en las periodos de 
exameit>‘t y de eancurs> s.

\

PoeJe obteiirise |j CEhEJ. INE rii [utlas j.artes por I 
inienn dio de los Fannereutl oiy Dioguljlatrea París |

D B
BLANCARD

YODURO OB HIERRO INALTERABLE i
A probad o» p o r  la  A cadem ia  

de  fUecficfiaa de P a rle .
P a r t i c i p a n d o  d e  i á a  p r o p i e d a d e s  d e l '  

I o d o  y  d e l  B l e r r o ,  e s t o s  P i l d o r a s  y  
J a r a b e  c o n r l e n e a  e s p e c i a l m e n t e  e n  
l a s  e n f e r m e d a d e s  t a n  v a r i a d a s  q u e  
d e t e r m i n a  e l  g e r m e n  e s c r o f u l o s o  
( t u m o r e s ,  obstrucciones y  b u m o r e s  finos. 
e t c . ] ,  a f e c c i o n e s  c o n t r a  l a s  c u a l e s  s o n  

i m p o t e n t e s  l o s  s i m p l e s  f e r r u g i n o s o s :
,  e n  ' l a  C l é r o s l a  (colores pálidos/
. L e u c o r r e u  (/lores blancas/,  l a  A m e -  
t n o r i a m  / m e n s t r u a c t i n  n u l a  ó  di/iciij.
I  l a  T i a l B ,  l a  B i f l l i s  o o n a t l t u o l o n a l  
'  e t c .  E n  f i n .  o f r e c e n  u n  a g e n t e  l e r a p e u -  
'  t i c o  d e  l o s  m a s  e n é r g i c o s  p a r a  e s t l -  
I  m u l a r  e l  o r g a n i s m o  j  m o d l Q c a r  U a  
I  c o n s t i t u c i o n e s  l l n f i t l c a s .  d é b i l e s  ó  

d e b i l i t a d a s .
C o m o  p r u e b a  d e  a u t e n t i c i d a d  d e  l o i  

v e r d a d e r o s  P i l d o r a s  y  T a r a b e  d e  
B l a n c a r d ,  e x í j a s e  y  
n u e s t r a  d r m a

J u n t a  y  e l  s e l l o  d e  l a  «  "
V n i 6 n i e P a b r i c a n t e s \

0  P a r  
# • « • 1

PariDteiutieo íe Pane, etile Bantfiirfe, 40

VERDADEROS GRANO 
o E S A L U D D E i D r F R A N C K

(l6riuJi d«l GMulnieliiB* (II) 
A LO U  y GUTABAMBA

E ¡  m m »  a ó m e t d o  d »  ¡o» 
P  T7 R  CE T E  £

MUYIMITADOSTFALSIFICADt' 
Eili rétnlb.lDprtts mécslsr. 
ei la Uarci da loa VtnIadirrL 
P aria, Farmada L É B O T  

T mitcviius roMuauj.

N iJ iE R O

La SO G IÉTÉ  MUTUELLE
D B

tsCasailá EuG. P a U H N l E R  ('Pansoifuni I 
1 lA .R u e d , ProVeoeolPéaie n docws especitl}.

I S erd ^ ^ es  csficmeisHfrancc por el ctn.aílBsfaeulUslivcsqurlospillcrandaueslrosdeposilartoi.

P U B L I C I T É
61, rué Oaumartin, París

de que es directfir

ME. A. LOEETTE
es la encargada

E X C L U S IV A M K N T E
de recibir los anuncios extranje* 
ros para nuestro periódico.

I f 0 7  b l e  t r a t a n x i i  o b t  
w i ur.

i * t  A P
I

LPAUTI

rô ani
evitar

Ayuntamiento de Madrid



.  > A L > I T A e l Q M » «  • H ID W O P

ILC

UDC'

,LE

^ r . i T A U N & H . H Q W O L L E  y  Q U E V E N N E

I »£ i S V S s S í í í  .«
, »BW>*M*1*,P*®^^S^Í*b*?SVs »;c4W -  cMCOTFUi» OI U» niniOJOFiu

SOLUCION PAUTAUBERGE
^^LO R hÍdHO-FOSFATO dt C4l Cfi£0S07AD0

t A le r td a  « l U  lo la c lO D  p « r t t l t «  t o U  U  U r p t  d o n d o O  d e l

‘ ‘«•‘ “ « - . V í T B E á o ü í . i s í s T ”i lo  A F E C C I O N E S  B R O N Q U IO - P U L IE im A n f i f i .  
u t E S C R O F U L A S i «i R A Q U IT IS M O .

L  PftUWUBEBSE, i !, B JulM Ciur,

Fosfoglicerato de Cal
d e  G X - 3 [ - A - I = » 0 T E : ^ X T T

Según el D' Alberto Robín (Abril de 1894) el fosfoglicerato de. cal 
suministra al organismo el fósforo en una combinación natural y  asimi­
lable que activa poderosamente la nutrición alterada.

Indicaciones : Contiaíecencio.?, Asíenitw, C lorósis , A lb u m in u r ia , F o s -  
falliría, P a p res ion es  n erv io sa s , Tisis.

DOSIS : 20 á 60 centigramos al dia para los adultos, la mitad para 
los niños.

Esi» sil so présenla bajo cuatro formas ;
/“ Jaraüe de rosfoslicerato de Cal de Chapoteaut,

contiene 20 ceiiugramos por cucharada sopera,
2» Vino de fosfoglicerato de Cal de Chapoteaut,

contiene 20 centigramos por cucharada sopera;
3° Capsulas úe fosfoglicerato de Cal de Chápoteáut,

2 0  coniigramos porcípsula;
4" Fosfoglicerúto de Cal granulado de Chápoteáut,

20 cenligriinos por aiciurilla de café.
N. B. -  I.n labricacién del Fosfoglicerato de Cal fe extremóla ddicade» y 

rosamos á los S finrcs .Médicos formulen las preparaciones de CHAPOTEAUT para, 
evitar Ua meiclas impur.is ó insoluhles que se encuentran en el comercio.

D E P O S I T O  * 8 , r o e  Vivienne, P A R I S  y  en todas ia g  P a rffla c ia a _

vurml
C - A . F 3 X J 3 L 1 . A . S

DE

Sulfato de Odih'*a
d.6 PEXjL E T IE Ü

o  d e  l a s  T R E S  M A R C A S

Estas cápsulas, del grosor de un cooMenen d ^ ^
de sulfato de quinina, garantizado por la mscnpón del nombre de ,
Se entreaben en pocos minutos en el agua lua. no se endurecen AtuntA 
como las píldoras y se tragan más faciluieiite que las obleas me-

dicam̂ entosam̂ n oq. 100, 200. 500 y 1.000 cápsulas.

Nuestra Casa prepara en idénticas condiciones las Capsulas de ••
W _ V A A «A >9 A  ̂ 1 ̂

B is u lfa to  de q u iu in a  
B ro m id ra to  d e  q u in in a  

Laotato d e  q u in in a

V a le r ia n a to  de q u in in a  
C lorid rato  de q u in in a  

Cío. idro-Sulfato  de quin in a

Oéposlío $n PARIS, 8 . rae Vlolenaf /  en lee  prlnelpalet Farmacias.

V in o  d e  C h a s s a in g
Bi-Diasarivo

Pr*aoTlpto desde 30 «ños 
I costil Ui ilICClOSlS d« lu TUS Í16IS11T18 

PjfIi , e . Atenúe Vlolorfe.

fe > n o s r > t ^ iN %

u “ fO S fA T IN A  fA L lÉ R E S " 
es el âlimento cois agradable y el más 
recomendado para ios niños desde la edad 
de seis á éieic mese s. y pariicularmente 
en el momento del destete y durante el 
periodo dcl crecimiento.

Facilita macho la dentición; assegura 
la buena formación de los huesos; pre­
viene y neutraliza los defeutós que suelen 
presentar.se al crecer, é Impide ladiarrea, 
que es tan frcquenle en los niños.
Pirll, 6, aviBBI Tletorla y en todai Ui farmeoiái.

ÊSTREÑIMIENTO
Oar«l6n per lo.

— •
Mjan, le Mbw| 

A*̂  ^  igradabli, tidl di tosiar,
P » r t e .  B  « T . V I e t o r l e  j  t o d . i  l i r m á c i t e . ^

m

IDTOBlZiCIOK b£L CóIitO*! DE LA IC llE IU

8AINT-JEAN
U  m ejor M u e  rj* m eee. 
a r e r U iT t , nmy d lse ih v e . 
A te c c lo s e i del eitém eeo .

n n í d l i e i i e C  B U If, C tlcn lo e  lie p a tic o « ,le le iic it ,PRECIEUSE G eetrelgie .
n ^ e i B ^ p  Afeeelon ee del hígado, de loe riflon ct,DESIREE Piedra, D it lie le i . Cdllooe.

Li2 ncsDiiadi n  gmu itridabli: ou biiUlli p» dii.

> N » » C R E A T / í V 4

OEFRESNE
. . í t a t f f  oor /«  irm etfi /  lo i

digestivo)!',
‘ d o t í t S i  o o r  I I  A t m i t i  /  <oi «o ip íía 'M  de f t r l i

el más poderoso
V

más completo

1 gr. translom» elmultáoeameDte 
35 g . A lb ú m in a , tO g .C u erp oegfeeoe, 15 g, A lm id d n ,

POLVO, P IL 00M 5, Et/Xin
Ba to d a e  le e  bneata r e m i e o l t e  d e  E a p a lit -

Ayuntamiento de Madrid



i l i l

Se recomiendan en la  convalecencia de la  grippe- y  demás 
enfermedades del aparato respiratorio.

D E  V E N T A

F A R M A C I A  D E C  D O C T O R  B O R R E C C  
P U E R T A  D E L  S O L , 5

ORTEGA

E i : ; l ’ ::í.»(irepara- 
c i Ó D ,  degi ao utilidad 
para los convalecien­
tes, é indicada, por 
regla general en todos 
los casos de dispepsia, 
gastralgia, a n e m ia , 
c a t a r r o s  gástricos é

ntestinales, y  siempre que la  digestión se efectúe de manera irregular. 
Vino de o ep ton a.— V in o  de pepton a y  h ie rro .— C h o c o 'a te  de peptona 

P ep ton a de ca rn e  con cen trad a. — P ep to n a  do lech e.
Q. O R T E G A .  L E O N ,  13 ,  M A D R I D

Pastillas Cloro-Boro-Sódicas á l a  Cocaína
D E  B 0 3 > T ^ L D

Utilísimas en todas las enfermedades de la boca 7  g arg a n ta .
Eecomiéndanae estas p a s t illa s  con incomparable ventaja sobre todos los 

medicamentos conocidos á los cantantes y oradores; á los que padezcan de 
a n g in a s , to$ , r o n q u era , ó loa d ifté r ico s , á los nervioso* y á los niños en la épo­
ca de la dentición. —  P r e c io  d e la  c a ja ,  2  p e s e ta s .

T m m n prepirtdn putllln di COCAiNA j  HENTOL, y Umbien da COCAINA. GOOEfNA y MENTOL 
D epdH tn  c e n tr a l : G o rgn era . 17 , fa rm acia  B O N A L D , M a d rid

U  M a r o m ñ i t í

E J ^ T  I j O E C
a n tib i io s a .a n tih e r p é t ic a .a n t ie s c r o fu lo ia  
a n tip< .raa itaria , a n tis i f i l i t ic a  y  en alio  

g r a d o  r e c o n s t i t v y e n te .
Según L A  P E R L A  D E  S A N  

C A E L O S , Dr. D. BafaelMartinez Molí 
na, c >n esta agna se obtiene

£ u  Salud á  dom ieilio.
Kr el último año so han vendido

M.s ilB 2 . 0 0 0 .  : ^ o o  lie m s
Ls clínica es la gi nn piedra de toqae

en lis^ gnas minerales, y ésta cnenta 
80 -LN OS D E  U S O  G E N E R A L  Y
CO N  G R A N D E S  R E S U L T A D O S , 
para las enfermedades qne expresa la 
etiqueta y  hoja clínica.

D ip ó sito  c e n tra l. J a rd in es, 15, 
baj<< d ere ch a , y  se vende también en 
todaslas farmacias y  drognerfas. Sn gran 
candal de agua permite al g r a n  E sta- 
blei im len to  d e  B a ñ o s  estar abierto 
del 16 de Jnnio al 16 de Septiembre. Hay 
fonda, tree m 'eaa, comodidadee y  bars. 
tura."

Í ÍL I8 \ C O iE N i
para la eniatUnza dd

Y  D K  L A S

OPERACIONES TOCOLÚGICAS
Precio en toda España: 10  pías.

ü A l í
Con este título, la COMPAÑÍA COLONIAL.  \JKJL1 ViLUlU, Itt ▼

J  acaba de poner á la venta en s u b  dos establecí- x  
-*• mientes, calle Mayor, 18, y  Montera, 8, nn J

lE
^  y  de precio arreglado, que basta la  fecha sólo ^

t se elaboraba de encargo para el consumo de Á  
algunas familias distinguidas de esta Corte. ♦

NUTRITIVO HEYDEN

X  Precio del psqnete (400 gramos)..........
X  Precio del medio paqaete (2 0 0  gramos).

1 ,7 5  pías.
0,88  -

De yeotaiCompaÉ Colonial, Mapr, 18; MoÉra,

C A S A  D E L  C O N T R A B A N D I S T A
En el Paseo de Coches del Retiro.

. —  T E L É F O N O  6 7 5  —
Eficaolsímas contra ia  anemia, clorosis, escroíulismo 

y  vómitos de las embarazadas.
Utiles en las dilataciones del estómago, enfermeda­
des de la  nariz, garganta, corazón y  pulmones; en la 

I albumi"iiria, diátesis úrica y  diabetes.
I Recomendadas como agua de mesa, en las comidas, 
I por sn acción tónica y  excitante^ qne despierta el ape­

tito y  favorece las digestiones.

Balones de oxigeno,
los 80 litros. Sifones de agua oxigenada á 0 ,3 0 .

I Pídanse por teléfono á cualquier hora del día ó de la 
noche.

(Albumosa extraída de los huevos frescos 
de las gallinas.)

EL MEJOR DIGESTIVO CONOCIDO

Produce una asim ilación m ayor y  más 
rápida de los alim entos tomados, con el

Muy esilmulanfe del apetito y reconstifuyente.
Se toma siempre disueito en bebidas ó 

comidas 4 cucharaditas sin colm ar al dia; 
lo m ejor hirviéndole con cacao, chocolate, 
leche ó sopa.

Para'm ás detalles, publicaciones cientí­
ficas y  m uestras gratuitas para los señores 
médicos, dirigirse á  Gu.slavo K e d e r , calle 
Zorrilla, 2 3 , IH adrld, depositario general 
de la  Sociedad de Productos Químicos de 
Heyden, Radebeul (Alemania).

• • • • • • • • • • • •
J. M. K SC Ü D E R

LOCOS Y  A N Ó M A LO S
Véndese á 4  pesetas en )as principales librerías.

• • • • • • • • • • • •
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Mttdalla de oro en la Eaposicién de Barcelona.
*  casa í aoe provee al Ejército y á la Arreada, á las í  acultades de Me-

á ina h osnitalea civiles y cuyos productoe han merecido informes favo 
" 'k,"- L  as SeaTes Icaa^rn^^ > Castüla la Vieja, de la Dirección
' “^Aral de Sanidad Militar, de lae clínicas oficiales de Valladolid, del Hospital 
wmtar etc.) hallarán los señores profesores algodones hidrófilo, boratado, 

aaiicllico iodofórmico; almohadnias de celulosa, estopa purificada.hua 
inirlnsa hila teiidaborstada; yutes purificado, salicílico. fenicado; catgu 

rioV n lm ew s l  V y g  catgut aUcídocrón-ico, cautebuc enlámma,compresas

productos, pida el catálogoc que se remite gratis.________________ ___________

Gotas Nfiurosténicas Fosforadas Genové,
5s uníi preparación sencilla, activa, no peligro- 

constancia, resuelve el problema prác-

iiS una p i e p a i a v i « ^ u  — , ------------7 X

Ba, que, administrada con asiduidad y

Estas
tico de la  medicación de una en- ^  gotas son

fermedad tan c o m p le ja , tónico de los ner-

tan rebelde y  ^  cerebro; entonan el
centro céfalo-raquídeo del

______ enfermo; vigorizan el tono g ^
com o ^  neral, y , singularmente la nutri­

ción y vitalidad de los elementos ner 
viosos, cuando hay un desequilibrio entre 

la fatiga y la reparación de dichos elementos, 
consecuencia de exceso de función ó de defecto do 

excitación.

a b ru m a d o ra

la

Se facilitan prospectos.— Punto general de venta en
v6 8 Ram bla frente a l Liceo, Barcelona, y e n  las principales farmaci¿8^frlBoo,6pe3etas.-Depósitos en Madrid; Gayoso Moreno, Arena^, 2.
Som olinoB,infantas. 2 6 .-  Lletjet, Carrera de San Jerónimo, 30. C 

peí, Barquillo, 1.— Medina, Serrano, 86.
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r * A  S T I L E A H
DE CLORHIDRATO DE COCAINA Y MENTOL

Las propiedadee terapéntloaa de «atoe 
doB m edioam entos, laB hace efloacei en 
toda* las afeoolonee de la  garganta.
FARMACIA DE BOBRELL HERMANOS

MADRID A BARCELONA
PDEKTA ÜEL SOL, 6 ?  ASALTO. 6S___

LOS SiLICIUTOS
DB

p ira  la  cura de aire libre (nocturnas

VEN T ILADO R  H IG IA  aire de recintos habitadoaj
Inform arán: Dr. Valenzuela, Calle de Valenzuela, núm. 5, principal.

EMULSION NADAL
Analizada por el Dr. Bonet, catedrático de Farm acia de la 

de Madrid Anrobada y  recomendada por el Colegio de Médicos de ^ r o e  
Ion? - - Curadla BRO NQ UITIS, la TISIS, las ESCRO­
FU LA S el RAQUITISM O y  la DEBILIDAD. Es alimento, golosina y  me­
dicamento tó íiío  y  estim ulinte del desarrollo físico; ayuda al crecimiento 
de los huesos y  salida de los dientes; crema fluida, blanquísima 7 1» 
agradable; conserva la economía y  restaura 8»lud._Contiene S O  por lO O  
de aceite perfectamente emulsionado, y  con los glicerofosfatos é bipofos- 
filos resulta la  más eficaz y  se conserva siempre, circuustanoias que no tie­
ne ninguna otra y  se recomienda por su bondad, «conomía y  ser producto 
español Despreciar lo yanqui. No

PUNTOS ÜE VEN TA. — B arcelona: Dr. Andrea, L. Gaza, 
Farm acéutica Española, S. B  Bufill y  C S. U r.ach y  G. . ^ y o s  de J  V i­
dal y  R ibas y  Vicente Ferrer y  C .‘ . -  Madrid : G. G arcía. -  T arragona.
M. Nadal.

VIVAS PÉREZ
Ho uV m Í ' dÍmendados por Academia» d» M*dloma 
nacionales T  •xtranleras-
C U R A N  P R O N T O  Y B I E N
Á LOS ANCIANOS, A LOS TÍSICOS, 
A LOS DISENTÉRICOS, •xTlDgve lia
nn remedie eertadenunente beraUe gue oMte e« 
disrre* merUl eui deapre;

A LAS EMBARAZADAS,
llgrar »a rld* y U de m  hile», »l pat d» padece* 
en form» d*e«s|Mnsi«t

A LOS NIÑOS a ’í» í;íí25i^
0 A .T A R R O 8  T  t7 I .0 1 S R A a  D ®
n s T ó fifiA .a o  y i  ^
can V Ó M IT O S  T  P l A R R g A S .
___ _ T r v t r s  Y  A V H O O IO -
COLERA, N B S  B Ü M B D A S  P®
T .A . pXElIe.

pl*A*ae aa todas las Vaim asiss J
X)ro0«arias dal ornado /

smimiBTOS íiíiis pébez
flan W»M todas las oajai qu* • •  Darsu *•
al proipeoto insoripoián trasparente e «  i»  
nombres dél medioarnsato j  dal Antas.

Ayuntamiento de Madrid



ALIMENTO tOMPIÍIÓ-jíARA NIÑOS
DEPÓSITO  GENERAL: 5™^“̂de Rafael ROMERO, JEREZ

I Ü O deM I A L
LACIO FOSFATO-CARNE-OUINA

ÁlíDieiito fisiológico comiilcto.
Anemia— Convalecencia.

Pérdidas de las fuerzas.-Languldez.*inapetencla.
Perfectamente proporcionado y  asim ila­

ble, el V in o  F o s f a t a d o  d e  V i a l  es nn
estim ulante poderoso de la nutrición. De cierta eficacia, es el recons­
tituyente general de todas las afecciones debilitantes.

Farmaola 'VZ .A .X<, Raa VICT3R HUll, 14, |i lat Farnialas.

A C R I T U D  D E  L A  S A N G R E

ROB'BOYVEAU LArFECTEUR
CÉLBBRB Depurativo Ví íCBTAL | liL ,\tlS.>IO ai. Yoduro db Potasio 

prescrito por loa Médicoa eo loa caaoa de \ TRATAMIENTO Compiemeniario del ASMA 
ENFERMEDADES DE LA PIF.L Soberano en

T lc lo s  d e  l a  S a n a r e , H e r p e s , A c n é . | eota,BnniatkpM,itDgl!iadBpecl)0,Escr6(D]i,Til>irniIoi[|. j 
1 0 2 ,  i t u e  S l c l i e l i e a ,  P a r la  /  en todas Farmacias del extranjero.I E R R O  a U E V E N N E Í ü o i « o  A p r o b a d Q  por 

la a c a o c m i a  
M C e i C l N A  d C F A R ia

I A caou ile $D purear^ f  de fu p o d e r o s a  a c t i v id a d  para Ajieana, CJorosia, 
tPoHrsztidél i 9 i i a g r e . l o e d u la día. — íortoi^ t̂iidélfoiftlo- Ptrli.l4.r.Baaui*Arta

A N T I S E P S I A  DE US M U C O S A S
BORICINA MEBSSONNIER

DeainfeciaaSa, IdícrobioidE, C ie a t r i c a o t e
MI TOXICA, NI CAUSTICA. NI IRRITANTE

Enfbr/nedaoes de los OJOS, de l a s  O IIE J A S , d e  l a  H A II IZ , d e  l a  L A fU H G E ,  
d e  l a t  t í a s  Urinarias, B l n e c o l o g i a ,  Úlceras, Q u e m a d u r a s ,  H e r i d a s ,

La BORICINA se emplea en Polvo ó en Solución.
De pó sito  Gbh sh á l  : B n f e u l e  eille del Brueh, 110, Btreelena.

V  KM U A *  P A iN C iP A U C S  P A A M A Q I A *

SALIESdeBÉARN
(C l im a  S e d a t i v o  7  T ó n i c o )

V

BIARRITZ S U ?
(C l im a  M a r in o  y  T ó n l o o i .

AGUAS bromo-loduradas.{ElTKn liüilalitu’ il>S>aiil ei'. — iiloMrtifir.

ENFERMEDADES
d e  l o s  T f i ñ o a  y  d e  l o s  Adultos ;

Linfatismo, Artritismo. 
Tuberculosis, Afecciones 
lie crecimiento, de las Glán­
dulas, de los Huesos y de las 
Articulaciones, Raquitismo, 
Anemias, Convalecencias, 
Trabajo excesivo, etc,

E N F E R M E D A D E S
d e  l a s  Jiíuyeres i 

Metritis, Salpingitis,elc. 
Fibromos.Hemorragias.eit.

A G U A S -M A D R E S  y S A L E S  para B A Ñ O S  á D O M IC IL IO

TINTURA COCHEÜX - r .  Itc m iin liN u io
Exito en loe Hospitalee desde 1840. y  el M al de l*lodra.

En todas las farmacias.—Al por mayoriTavernier & Aguettant. Lyon (Francia)

¿depladstn lotffcsfUslesdt^ailtrdeli ,Uírla:

PEPTONA CATILLON
isPOLVO.proifuciaSUPEniOII. PURO, INALTERABLE 
repieieaundo 10 Tsges lo peto de cuse iiiiniliblB.

AprAd&ble «n  un v a »o d* I«cbe 6  49U4 u n e tr a d » .
A l i m e n t o  d é l o s  E n f e r m o s  Q u e  n o  p u e d e n  d i g e r i r  

Heemplita b  carao cTada.btcs lolertr el repinoD líete

VINO DE PEPTONA CATILLON
]  co p >  cQ B li«tie S O g r .  e n r o s  ;  O f  A O  fo ifft lo * . 

Restablece lti(aersas,tl apetito, Itdlgeatlon 
Uuy 6til é los dsbilitsdos : Niños, Conrslseisntsi 
littfui iilfoMnijo, Intestinos, Peobo, Animii.iti.

BiijAfi Pirula CATILLON. Pian 
para «vitar las ImliaelDoes maa i  menoa aetlTai.

MEDALLA EXPOSICION UNIVERSAL

AMPOLLAS BOíSSr
B i r s  l e n t i s e l v i s s  l/ns

Romperlas dos ponkii de la Ampolla, recogerI u  sZ  *  ̂ UB 14 /vuipoiia, reeoífr
el Jlquldo eo un pañuelo, y hacerlo reapirar al en&nao

Ampollas Boissy
conlODUROie ETILO

Alirio iamediato y 
caradop completa del

Ampollas Boissy
m NITRITO de ANULO

Alivio ínraedialo y curaddo completa

_ d e  A N G I N A S  d e P E C H O

SINCOPE, MAREO y EPILEPSIA
Ampollas Boíssyooo e t e r

ATADUE8 DE RERVIUA, SÍNCOPES, ETC. 
Todas estas Ampollas se coDirmn IndefiniJameiilí 

aun cu loi países caliJos

J-.4 lJ R A . b e

06 l O D U R O d e  S O D I O
DE B O I S S Y

Potencia depnraliva coolra Sifüla, E scrófula» 
G ol*, A sm a , A u g in a s de P ech o, etc.

Depósito en París : 2, Plaza V e n d b m e .

ANUNCIOS
B s z ' i ' i e - A . n s r T B i s o s  

La SOCIÉTÉ MUTUELLE 
DE PUBLICITE C6I, pue 
Caumaptín, París de 
que es director Mr. A. 
Lorette, es la encarga­
da EXCLUSIVAMENTE 
de recibir los anuncios 
extranjeros para nues­
tro periódico.
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